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PREFACIO

DIEGO MÉNDEZ

 



Aquellos que consideren que la historiografía ya ha alcanzado una forma casi completa, difícilmente aprobarán la hipótesis de reconstrucción histórica defendida en las páginas siguientes. La dificultad no recae en aceptar las nuevas ideas planteadas, sino en abandonar ciertas nociones consolidadas por el paso del tiempo, que han quedado desfasadas como resultado de los nuevos hallazgos arqueológicos y científicos. Existen postulados planteados en el mundo académico, basados en viejas teorías apoyadas a partir de simples indicios, que —sin haber sido demostrados— se han sostenido como verdades indiscutibles, llegando a convertirse en las ideas oficiales imperantes hoy día. A lo largo de este libro se exponen algunos de estos «teoremas» aún por confirmar. Convendrá que el lector disponga de una mente abierta y que sea capaz de cuestionar el sistema de creencias establecido, para así examinar el nuevo planteamiento abordado en Ecos de la Atlántida. Además, deberá proceder con pensamiento crítico para valorar la información planteada a medida que avanza en la lectura. Las concepciones históricas indiscutibles, lo que se suele llamar «sabiduría convencional», deben revisarse y contraponerse a las teorías formuladas a partir de los métodos de investigación más recientes; en este libro se presentan varios ejemplos de ello.

Para avanzar en esta búsqueda, Ecos de la Atlántida invita a cruzar el puente que une el tiempo mítico con el histórico. La teoría propuesta se apoya en datos extraídos del corpus mitológico (conjunto de «mitemas», o elementos constantes del Mito Universal), así como de la comparación de diversas fuentes de conocimiento suficientemente acreditadas (autores clásicos, filósofos, historiadores, filólogos, geógrafos, egiptólogos, arqueólogos, científicos reconocidos oficialmente, etc.). Los argumentos presentados han sido referenciados con unas mil quinientas reseñas, convirtiendo la obra en una recopilación histórica comprehensiva, correctamente ordenada y descrita. La amplia selección de datos acerca de nuestro pasado olvidado (hechos históricos, descubrimientos arqueológicos y científicos, relatos mitológicos y textos sagrados de diversas religiones, simbología tradicional, crónicas y leyendas de todo el mundo), comparados entre sí, nos advierten de numerosos vestigios que aluden a una mítica época dorada prediluviana.


La portada del libro y su título nos anuncian el fascinante tema central de la obra. Aquí se plantea una teoría que puede parecer descabellada a ojos de los escépticos. No sería acertado rechazar esta obra sólo por las apariencias. Ya desde la lectura de las primeras páginas podemos estar seguros de que no se trata de «un libro más sobre la Atlántida», fundamentado en la fantasía especulativa. La abundante literatura de recreación histórica, basada en conjeturas con escaso rigor científico, ha confundido a muchos lectores e investigadores. Conscientes de que la investigación científica es el alma máter del verdadero saber, el lector puede constatar que los datos aportados en el ensayo se pueden contrastar con las fuentes (sólo en algunos casos el autor acude a argumentos foráneos, expresando —en su caso— el grado de fiabilidad que le merece tal aportación). La Historia no es una secuencia compuesta por acontecimientos y fechas rígidas, sino que se reescribe continuamente, a partir de la formulación de preguntas con el objetivo de hallar respuestas válidas. Las sugerentes interpretaciones y los planteamientos, que intentan responder a cada una de las cuestiones surgidas en el proceso deductivo de la investigación, pueden ser valorados en cada caso para ser debatidos en cualquier momento.


A lo largo de esta formidable compilación, José Luis Espejo nos persuade ingeniosamente de los ecos que emergen de la tradición revelada por los sabios primigenios. Entre sus audaces conclusiones, el autor nos alienta a considerar que el pensamiento mítico de la humanidad está inscrito en el cielo. El resultado de la investigación confirma que hace miles de años los antiguos astrónomos descubrieron que la estrella polar actuaba como un pivote alrededor del cual giraba la bóveda celeste. Pero, lejos de contentarse con una visión descriptiva del Cosmos, estos grandes observadores del firmamento alcanzaron una maestría tal que les permitió localizar la posición y trayectoria de los astros en la eclíptica, orientándose de forma precisa en el tiempo y en el espacio. A partir del carrusel de objetos celestes en movimiento, crearon una cosmovisión rica y variada, integrada en algunos casos en el corpus mítico. El movimiento relativo del sol, la luna, los planetas y las constelaciones debieron inspirar los relatos mitológicos protagonizados por dioses y diosas de un sinfín de culturas del mundo antiguo. La salida y el ocaso de ciertos astros, que aparecían y desparecían por la línea del horizonte, marcaba el calendario sagrado que regulaba y equilibraba las actividades humanas. Los eventos astronómicos solares (equinoccios y solsticios) eran sobradamente conocidos, así como la precesión de las eras zodiacales en el transcurso del ciclo anual terrestre y equinoccial. Los numerosos monumentos levantados por los antiguos constructores evidencian admirables conocimientos en orientación espacial, así como en astronomía y arquitectura. Se ha constatado que el símbolo de la esvástica, inspirado en la constelación de Hércules (en concreto, en las «rodillas de Hércules»), las figuras representadas en el zodíaco de Dendera, la orientación precisa de la Esfinge, la correlación de Orión en los trazos rectilíneos de la pampa de Nazca, y otros vestigios que se incluyen en el libro, pudieron servir como registro material de un cataclismo ocurrido en épocas muy remotas. Por sorprendente que parezca, innumerables indicios sugieren que los sabios de la antigüedad dejaron constancia de una gran catástrofe acaecida tras el fin de la última era glacial. Ecos de la Atlántida proporciona las pistas para desvelar el conocimiento secreto que se oculta en los restos conservados del legado atlante y de su misteriosa procedencia.


Tanto en el anterior libro de José Luis Espejo, Los hijos del Edén, como en el presente, el autor enfoca las claves que permiten desentrañar lo sucedido en los albores de la civilización. La conexión atlante, geográfica y temporal, reflejada en este libro, se convierte en un apasionante viaje hacia el desdibujado abismo protohistórico en el que se soterra el origen de la civilización humana. Para rastrear la estela que dejaron nuestros antepasados deberemos navegar por los cuatro puntos cardinales, desembarcar en los santuarios más antiguos del mundo, sumergirnos en los textos sagrados de inveteradas doctrinas y esclarecer las señales que la tradición oral depositó en el mito. Para seguir avanzando, José Luis Espejo nos ayudará a descifrar cada uno de los pictogramas, símbolos y marcadores celestes descubiertos, cuya decodificación nos guiará en la amena travesía de exploración propuesta en las páginas de esta sugestiva disertación. En todo momento, el timón de nuestra nave conservará el rumbo hacia el mítico continente sumergido, del que debió proceder, según cuenta la tradición, la civilización primordial.


Son numerosas las hipótesis que tratan de ubicar el continente perdido en algún lugar sumergido del planeta. Vamos a repasar los estudios más notables publicados hasta la fecha para comprobar el contraste de opiniones en torno a este tema. La gran mayoría de investigadores sitúan la Atlántida en algún punto geográfico del océano Atlántico. Las hipótesis más actuales (y las más mediáticas) defienden su emplazamiento en la desembocadura del Guadalquivir, en Doñana, donde supuestamente se desarrolló la enigmática civilización de Tartessos. Las Islas Canarias, las Islas Azores o las de Cabo Verde son lugares dados a la especulación, por su situación geográfica acorde con la descripción de Platón (quien sitúa la Atlántida «más allá de las Columnas de Hércules», denominación antigua del estrecho de Gibraltar). La versión oficial considera la Atlántida como una invención platónica para describir lo que Sócrates consideró el estado ideal. La teoría más aceptada la ubica en la isla de Santorini, hundida en las profundidades, junto con la civilización minoica, como consecuencia de la explosión del supervolcán Thera. Otros posibles asentamientos atlantes son circunscritos en las islas mediterráneas de Creta, Cerdeña, Sicilia y Malta. Y no faltan estudiosos que defienden su localización en el continente americano: unos en el lago Titicaca y otros en las costas de Bimini. Algunos atlantólogos afirman haber hallado el reino atlante en los montes Atlas de Marruecos, en la isla bretona de Gravinis, y en el Dogger Bank del mar del Norte. Aunque hay coordenadas para todos los gustos y razonamientos, pocos han mirado hacia Oriente para sugerir que la isla de los dioses (Punt, Amenti, Atala, Aztlan, Temán…) podría encontrarse en algún lejano lugar del río Océano que rodea el mundo…1


Las nuevas tendencias en la historiografía abogan por un método científico hipotético-deductivo de carácter multidisciplinario. Mediante este procedimiento, los elementos materiales e inmateriales se incorporan a un sistema de datos contextualizados y relacionados entre sí, permitiendo enunciar conclusiones que, si se estudiaran de forma aislada, serían ineficaces. El avance metodológico experimentado en las últimas décadas ha favorecido que salgan a la luz ciertas anomalías que no concuerdan con las teorías convencionales. En las siguientes páginas se describen algunos de estos datos incomprensibles que la ciencia «oficial» debería revisar para ofrecer una respuesta definitiva:


 


a) 	Presencia de una recta de regresión que sugiere la existencia de un ecuador antiguo que conecta varios centros de culto ancestrales (Pascua Nasca, Ollantaytambo, Gizeh, Petra, Ur, Mohenjo-Daro, Angkor Wat…).


b) 	Asombrosa y sofisticada capacidad arquitectónica, astronómica, matemática y geodésica de los antiguos constructores que diseñaron el complejo de la meseta de Gizeh (constituido básicamente por la imagen de la Esfinge y las pirámides) y otros monumentos antiguos dispersos por la tierra.


c) 	Presunto registro y datación del Diluvio mítico en el zodíaco de Dendera, en las líneas de Nasca, en la Esfinge de Gizeh, y tal vez en la misma bóveda de los cielos (el planisferio celeste).


 


Para analizar la relación entre estas singularidades, se ha propuesto como hipótesis la posible existencia de una civilización presumeria poseedora de destacados conocimientos. Las observaciones realizadas permiten advertir varios indicios que favorecen la reconstrucción de algunos acontecimientos históricos que hasta ahora habían permanecido ignorados y, que a su vez, apoyan la hipótesis de investigación planteada.


Se recomienda, tanto a iniciados como a estudiosos más avanzados, una lectura atenta y sosegada que permita indagar con mayor profundidad y asimilar la copiosa información expuesta. De la misma forma que un arqueólogo reconstruye los restos de una cerámica fragmentada, la acertada exégesis formulada por José Luis Espejo nos ofrece nuevas piezas actualizadas que, engarzadas de forma coherente a las ya existentes, completan el testimonio de nuestro más ignoto linaje.


Voces provenientes de un pasado remoto han sido depuradas y amplificadas en esta obra (separándolas del «ruido de fondo»), con la intención de que lleguen de forma nítida al lector. La contundencia con la que resuena Ecos de la Atlántida puede hacer tambalear para siempre los cimientos de la Historia. Tras la lectura del libro, obtendremos una posición privilegada para resolver con más acierto las cuestiones suscitadas: ¿el eco percibido, en nuestros días, del pasado remoto, será determinante para confirmar que una gran inundación engulló la tierra primigenia; aquella de donde procedían los dioses míticos? ¿Conseguiremos, a través de él, temporalizar y ubicar geográficamente la destrucción de esta avanzada (para su época) civilización primordial?


Creo firmemente que el lector exento de prejuicios, tras la revisión de los argumentos aportados aquí, llegará a la conclusión de que hay suficientes datos indiciarios que, vinculados entre sí, sustentan la hipótesis de la existencia de un legado depositado por una civilización preneolítica, madre de toda la humanidad.
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PRÓLOGO

 



Se han escrito literalmente decenas de miles de libros sobre el tema (el mito de la Atlántida) que da título a la obra: Ecos de la Atlántida. En relación a dicho continente y/o civilización perdida se han dicho tantas cosas, se han hecho tantas propuestas, que parece absurdo aportar una teoría más. Se la ha emplazado en mil y un lugares, con argumentos de lo más variado; se la ha identificado con diferentes civilizaciones del pasado; y se la ha enmarcado en fechas muy dispares. No es éste el lugar para profundizar en este asunto (lo haré en el capítulo 2). Pero es importante destacar que he reflexionado mucho antes de llevar a cabo este proyecto. No lo hubiera desarrollado si no hubiera tenido muy buenas razones, que paso a explicar a continuación.

Pronto hará veinte años (en torno al año 1998) que empecé a escribir Los hijos del Edén (Ediciones B, ahora en el fondo editorial de Penguin Random House). Como en el día de hoy, no era mi objetivo —en aquel entonces— ensuciar papel con una reelaboración, o reescritura, de un tema harto gastado. Y más cuando, en ese momento, yo me contaba en la legión de los «escépticos». Sin embargo, el tiempo, y la evidencia de que algunas piezas de la «historia oficial» no encajaban, me obligaron a revisar mis objeciones. Finalmente llegué a la conclusión de que tantas coincidencias en el campo del mito, la simbología, la arquitectura, la cultura, y hasta la lingüística, debían de tener un origen remoto. Previsiblemente, una civilización primordial hasta el momento no catalogada; no necesariamente la Atlántida platónica.


Muchos lectores de Los hijos del Edén, así como numerosos espectadores del audiovisual La Atlántida, lo que la ciencia oculta (disponible en Internet), me han reprochado que sólo en cinco de las cerca de setecientas páginas de la citada obra, o en escasos minutos del documental, le dedico algo de atención al mito platónico. Y ello es así porque, como expongo en el título, mi propósito es desentrañar las claves de los orígenes de la civilización, en base no sólo a los restos materiales, sino también a la tradición oral y al mito (con los símbolos como leitmotivs que preservan lo esencial de su mensaje).2 Esta investigación, que entra dentro de lo que se suele llamar «mitología comparada», con la aportación de otras especialidades (la lingüística, la toponimia, etc.), me llevó a concluir que debió existir una civilización primordial que sería la madre de las culturas actuales; desde las más desarrolladas a las más atrasadas. Todas ellas disponen de unos mismos «mitos de los orígenes» (el Diluvio, o catástrofe universal, el Éxodo, Babel, los gigantes, la guerra primordial, etc.) Todas ellas (sin excepción) sostienen que la civilización vino «de fuera», aportada por un «dios civilizador» llegado en barco.


Al cotejar el mito con la toponimia, con la lingüística, con algunos marcadores de carácter genético o racial, y finalmente con los datos objetivos que aporta la arqueología, llegué a la conclusión de que el punto de partida de dichos «héroes civilizadores» (o «prometeos»), y por tanto la localización de esta civilización primordial, habría de ser ubicado en lo que actualmente son las islas del archipiélago indonesio, que hace 12.000 años constituían las partes prominentes de un subcontinente enorme, algo menor en tamaño a la isla de Australia: el subcontinente —ahora sumergido— de Sunda. Se da la circunstancia de que las raíces patronímicas de los primitivos nombres de los patriarcas hebreos parecen tener fuerte presencia en este lugar. Y no muy lejos (en el sudeste y el este de Asia) hallamos los indicios más antiguos de cultura, por lo que se refiere a los primeros cultivos (en Nueva Guinea), a los primeros ejemplos de cerámica (en China o Japón), a la domesticación de los animales (la gallina, el perro, el cerdo, etc.) O incluso a la metalurgia (Tailandia), la escritura (China) o la arquitectura (si es que Yonaguni es realmente un templo escalonado tallado en la piedra; o si Gunung Padang, en Java, es tan antiguo como se presume). 


Quede dicho que en Los hijos del Edén expuse la hipótesis de que la civilización debió de nacer hace más de 12.000 años en el sudeste de Asia, entre una población mixta de melanesios (y negroides) y caucásicos provenientes de Europa (los cuales serían fugitivos de la última era glacial). Pero dicha civilización poco tendría que ver con la Atlántida descrita por Platón en el Timeo y el Critias. Sigo manteniendo esta postura, reforzada con nuevos hallazgos, que expondré a lo largo de esta obra. Pero a ello he de añadir algo nuevo. En más de una entrevista con los medios de comunicación sostuve que dicha civilización primordial sería conocida en el mundo con diversos nombres: Temán y Tula son los más habituales, con distintas variantes según el contexto cultural. Y he rechazado en varias ocasiones que Atlantis fuera uno de ellos. Ahora debo confesar que en este punto me equivoqué: Atlantis es, tal vez, el apelativo más apropiado para identificar aquella civilización primordial. En Los hijos del Edén interpreté que «Atlántida» era una construcción semántica con dos partículas: a (no) como prefijo y tla (sostener) como raíz. «No sostener» alude a la imposibilidad de Atlas (la columna que sostiene el Universo) para aguantar la bóveda de los cielos en un momento muy determinado. Fue entonces cuando el «cielo cayó», según exponen algunos corpus mitológicos. Y es por ello que diversas culturas realizaban cruentos sacrificios humanos para evitar que tal evento volviera a suceder. Tanto en la iconografía clásica como en la bóveda de los cielos la figura del «arrodillado» es muy característica. El gigante «arrodillado» evidencia, con esta postura, su dificultad para soportar el peso de la bóveda celeste, o el esfuerzo que ha de realizar para vencer a la bestia: el dragón o el toro del cielo (es el caso de Hércules, del que tendremos ocasión de hablar muy pronto; pero también lo es de Indra, de Gilgamesh, de Horus, de Orión, así como de muchos otros héroes mitológicos).3


Todas las culturas del mundo, incluso la nuestra, han preservado en su tradición oral, y en ciertos casos también en la escrita, el recuerdo de un hecho catastrófico sucedido hace miles de años, que supuso el fin de una cultura primordial, y la llegada a sus tierras de supervivientes (los diversos «Noé», apelativo asimismo muy repetido en la tradición universal), los cuales les transmitieron los rudimentos de la civilización, para marchar —después de un tiempo— camino a otras latitudes. La ortodoxia académica, de forma tozuda, rechaza estos «mitos del origen», al considerar que son cosas de la fantasía o de la imaginación de «pueblos primitivos», sin atender al hecho evidente de que cuando una historia, y más si es harto inverosímil, se repite en el tiempo y en el espacio, ha de tener un origen común, una verosimilitud y una credibilidad evidentes.4


Platón, en el relato de la Atlántida, expone un mito que —según explica, en boca de su maestro Sócrates— se basa en hechos reales, narrados por un sacerdote egipcio (de nombre Sonchis, de acuerdo con Plutarco) a un antepasado suyo (Solón). Platón asegura en otro de sus diálogos (el Fedón) que éste «es un mito en el que conviene creer». Quizás suceda lo mismo con la Atlántida platónica; no sólo porque presenta una «sociedad ideal», o un «mensaje edificante», sino porque «es verdadero», y porque revela facetas de nuestro pasado que fueron ignoradas por el pueblo durante miles de años, a no ser como reminiscencias (mitos y leyendas de la tradición oral). Es hora de profundizar en una cuestión que en Los hijos del Edén dejé a medias. Si en aquella obra traté de imbuirme en los aspectos que unen a las sociedades, como hijas y hermanastras de una civilización primordial, en Ecos de la Atlántida iré más allá, pues pretendo desentrañar el mito que revela aquel evento acontecido hace alrededor de 12.000 años en algún punto de este planeta, el cual ha sido preservado en la Tradición escrita de las principales civilizaciones, y en la memoria oral de diferentes pueblos y culturas.


Si he titulado Ecos de la Atlántida a la presente obra es porque considero que dichos «ecos», en calidad de reminiscencias, perduran en la actualidad desde el más remoto pasado, puesto que no sólo han sido plasmados en la Tradición escrita u oral, o en algunos monumentos, sino también en un soporte eterno, grabado con tinta invisible pero al mismo tiempo indeleble, situado encima de nuestras cabezas: las constelaciones perfiladas en el firmamento. De ello hablaré más adelante.


En el presente trabajo defiendo que la descripción que Platón hace de la Atlántida es meramente simbólica. Puede que esté influida por su interpretación pitagórica (es decir, geométrica) del Universo; por su conocimiento de la Tradición Universal (en concreto, de la simbología hindú);5 o por lo que el pensador griego sabía del eminente historiador y viajero Herodoto de Halicarnaso. En su periplo por el norte de África nos habla de los atarantes, pueblo no lejano al monte Atlas, que según la tradición sostiene la bóveda de los cielos. Tal vez allí conociera (porque la hubiera visto o se la hubieran descrito) la estructura de Richat, también llamada «Ojo del Sahara». Esta formación geológica anticlinal situada en la actual Mauritania es en extremo parecida al triple recinto atlante, que como es bien sabido está conformado por círculos concéntricos de tierra y agua, unidos por canales. Ello es sólo una suposición; pero como veremos, Platón no fue ni el primero ni el único que aludió a este fabuloso reino primordial. Antes que él lo hicieron (en forma de relato legendario) Herodoto, Homero y Hesíodo; y en sus propios días Teopompo de Quíos y Helánico de Mitilene. Significativamente, estos dos últimos lo sitúan en un país que ambos identifican como Mérope. Ello hace pensar (como veremos) en el To-Mera de los egipcios (la tierra de MR); o en Dionisos, el «dios de la isla», nacido según la tradición clásica en el muslo (meros en griego) de Jove (¿Java?; véase más abajo). 


Seguidamente expondré una serie de analogías terminológicas, que en combinación con las homologías míticas, pueden dar pistas de hacia dónde se dirige mi hipótesis.6 


 


 


Homologías y homonimias


 


Es bien sabido que Platón asegura en su mito que en los tiempos en que tuvo lugar el fin de la Atlántida se estaba produciendo una guerra entre Atlantis y Atenas. Si analizamos el nombre que los griegos reciben entre los hebreos (Javan) o entre los antiguos habitantes de la India (Yavana), podemos encontrar una explicación a esta aseveración del pensador griego. La actual isla de Java (situada en Javana Samudra, o «mar de Java») se ubicaba, hace 12.000 años, en la orilla sudoccidental de la plataforma sumergida de Sunda.7 Entre su costa occidental y la isla de Sumatra se extiende el estrecho de Sunda, y en medio de éste se alza el volcán Krakatoa, que según algunos sería tal vez el monte Meru del que habla la tradición. Sea como sea, el nombre Meru no es extraño a esta tierra; varios topónimos tienen esta raíz (Merapi, Merakurak, Merbabu, etc.). 


El monte Bromo es uno de los volcanes más conocidos de esta isla;8 y a Dioniso, «dios de la isla» (Dio nesos), nacido en el «muslo» (meros en griego) de Jove (¿Java?),9 se le conoce también como Bromios.10 A este respecto Plinio escribe en su Historia Naturalis: «No obstante, se suele asignar a India la ciudad de Nisa y el Monte Meru, que es sagrado para el Padre Líber (éste es el lugar donde se originó el mito del nacimiento de Líber [Dionisos] del muslo [meros] de Jove [Júpiter])» (libro VI, párrafo XXIII). Ello indica que Dionisos está asociado al sudeste de Asia: los epítetos Nisa, Bromios-Bromo, meros-Meru y Jove-Java lo atestiguan, según este pasaje del célebre erudito romano. No por casualidad, el diccionario de mitología de J. Coleman (tal vez el más completo existente hoy día), caracteriza al Bromios griego como un «dios tonante», o «rugiente». Ello no sería extraño si consideramos que el origen del epíteto se halla en un lejano volcán del Extremo Oriente.


Para algunos autores antiguos, como Herodoto, Dionisos sería equivalente al Osiris egipcio: «Osiris es, en lengua griega, Dionisos» (libro II, párrafo 144). Ello estaría refrendado por el descuartizamiento de Dionisos a manos de los titanes,11 del mismo modo que le sucedió al cadáver de Osiris a manos de Seth.


Pero es que además en la punta noroccidental de Java hallamos una localidad llamada Merak, en el preciso lugar en que se sitúa la estrella del mismo nombre de la constelación circumpolar de la Osa Mayor,12 conocida como Meskheti entre los egipcios (la pata de toro).13 Posteriormente podremos calibrar la importancia de este detalle (la Osa Mayor como representación de la pata, el muslo, o el lomo del toro celeste). 


Dionisos, el «dios de la isla», era —según Plutarco— el dios egipcio Osiris,14 el cual es conocido entre los griegos con el nombre de Orión (el gigante); es asimismo el Al Jabbar de los árabes y el Nemrod de los hebreos. Es una figura clave en la historia expuesta en la bóveda de los cielos. ¿Y en qué consiste dicha historia? Básicamente, en el fin de una gran civilización, situada en una isla en mitad del mar; ello habría dado inicio a una nueva etapa de la humanidad. Ésta se desarrolla en el período geológico del Holoceno, comenzado en torno al 10000 a. C., tras el fin de la última era glacial.
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FIGURA 1. Comparativa entre Merak de la Osa Mayor (Mesjetiu), en la representación del ataúd de Idi (José Lull, página 222), y Merak de la isla de Java.




El «héroe civilizador» adoptó otro nombre: Prometeo. Éste podría tener, como el de Yavana (como eran conocidos los griegos), origen sánscrito. Prometeo derivaría de pramantha, que significa literalmente «taladro de fuego». Este término, a su vez, tiene dos orígenes: mantha (palo que se gira ejerciendo fricción, para generar fuego), y manthu (intelecto, pensamiento, hombre). Junto con el prefijo «pra» tenemos al mismo tiempo un gigante que emplea un taladro para provocar el fuego (Prometeo como dador del fuego, que tenía escondido en una cañaheja),15 y un «héroe civilizador» que aporta civilización y conocimiento a las gentes incultas (amanthu significa ignorante). Según Robert Graves,16 a partir de su lectura del Bhagavata Purana, Prometeo sería el equivalente griego del Pramanthu hindú, mientras que Epimeteo (su hermano) lo sería de Manthu. El nombre le vendría muy bien a este último, pues a causa de su ignorancia (amanthu) se dejó engatusar por Zeus, que a través de Hefesto concibió a Pandora, con las consecuencias nefandas para la humanidad de sobra conocidas (mito de la caja de Pandora).


Ahora nótese el nombre con el que los hindúes conocían a la civilización primordial: Atala (véase más adelante, en el capítulo 3). Como en griego, la raíz sánscrita tala denota la idea de «columna».17 Atala significaría «no se mueve», firme. Lo cual se diferencia de la acepción griega (Atlas) en el sentido de que esta última equivale literalmente a «no sostiene». Aquí volvemos a encontrar la acepción «caída del cielo» por lo que se refiere a la visión antigua del Diluvio; idea común entre otras civilizaciones, entre ellas la egipcia (véase más adelante, en el capítulo 4). Pero fijémonos de nuevo en el término mantha, que da origen a Pramantha (y al griego Prometeo). En el mito hindú del «batido de la Vía Láctea», que genera la bebida de la inmortalidad (el soma), se dice que el palo con el que se removió el firmamento (por así decirlo, su eje) era la serpiente Ananta (también llamada Vritra, o Ahi).18 Esta serpiente la hallamos, en el mapa celeste, en la constelación circumpolar de Draco (que, según el mito hindú, «retiene las aguas»). Si hacemos una extrapolación geológica del relato mítico, entenderemos que Draco representa los casquetes glaciares de las áreas polares. Su derrota a manos de Indra (equivalente al griego Hércules) supone la liberación súbita de las aguas, que por consiguiente provocan el Diluvio mitológico, y también histórico, en el fin de la Era Glacial (véase más adelante). 


Pues bien, Ananta hace la función de Pramantha, el eje celeste (y al mismo tiempo el polo). Sería asimilable a la idea de eje rotatorio, o taladro de fuego (esvástica),19 que analizaremos más adelante. Desde mi punto de vista, la esvástica (swasti en sánscrito equivale a «¡salud!») sería el polo, el eje del mundo en un momento dado, alrededor del cual gira el firmamento. Pero a un nivel mitológico, y alegórico, Pramantha-Prometeo es el portador de la luz y la civilización en un mundo aún a oscuras e ignorante (amanthu).20 Éste es el papel que adopta Osiris-Horus-Orión, el héroe civilizador, en el gran drama celeste que analizaremos más adelante.


Podremos datar el evento que narra el mito cuando situemos en el tiempo el período en que la esvástica (el eje giratorio en movimiento) ejercía de polo alrededor del cual orbitaban todas las estrellas y constelaciones. En su momento comprobaremos que dicho período coincidió con una época en la que el héroe primordial (Hércules, Indra, Prometeo) constituía una constelación circumpolar. Pero no anticipemos algo que aún está por venir…


¿Qué queda hoy de este relato? Ya hemos visto que buena parte de él está subsumido en la tradición escrita (en el mito), así como en los símbolos; pero también en la toponimia, y en el nombre que le damos a las cosas (la etimología). Sin embargo, lo más esencial, lo más concreto, está ahí arriba, en la bóveda de los cielos, con la tinta indeleble de la Tradición. Retomando el hilo conductor de mi discurso, si considero que este libro, Ecos de la Atlántida, no es «uno más» sobre este tema, es porque creo estar en condiciones de afirmar que con él será posible recuperar al menos una parte de la Tradición Primordial que había quedado relegada, tal vez como consecuencia del abandono de las tierras de Occidente por parte de los preservadores de dicha tradición (según Guénon), o por su extinción física (Giorgio de Santillana), lo que habría provocado que este relato haya quedado sepultado por el peso del olvido, bajo toneladas de vanas conjeturas. Los restos materiales de esa lejana civilización se han convertido en polvo, o tal vez han sido atribuidos a culturas que no son sus auténticos creadores. Sólo nos queda el mapa del pasado impreso en el cielo. Ahí reside la novedad de mi propuesta.


Los tiempos están cambiando. Nuevos hallazgos arqueológicos han hecho tambalear el paradigma aceptado por la ortodoxia, por lo que se refiere a los fundamentos de la civilización. Algunos yacimientos ya conocidos generan controversias, alimentadas por renovadas dudas sobre su datación o sobre su verdadera naturaleza; es el caso del conjunto arqueológico de la meseta de Gizeh, en Egipto. Las similitudes en el mito universal vienen acompañadas por significativas coincidencias en materia de técnicas y estilos constructivos, o por marcadores diversos del hecho civilizatorio. Todo hace pensar que mientras más atrás nos remitimos en el tiempo, y más nos extendemos en el espacio geográfico, más profundas y extensas son las homologías culturales, en los más diversos ámbitos del pensamiento y de las realizaciones materiales de los pueblos.






1


EL GRAN MAPA CELESTE1


 



Antes de iniciar mi trayecto expositivo, en este capítulo, quisiera presentar los detalles más básicos del mapa celeste que, desde mi punto de vista, ha de revolucionar el conocimiento que tenemos del pasado. Comenzaré por el más universal y extraño de los símbolos universales: la esvástica. Éste es, en realidad, un marcador, antiquísimo y muy extendido por el mundo, derivado de un tiempo en que sucedió algo muy grave, que cambió no sólo la vida de millones de personas, sino también el rumbo de la Historia.

 


 


La «rodilla de Hércules»


 


Desde el mismo momento en que leí por vez primera El enigma de la gran pirámide, de André Pochan, supe que mi percepción del fenómeno de la «piramidología» había de cambiar por completo. Una serie de aspectos, que se escapan al análisis convencional de las obras de referencia en egiptología, me hicieron ver que en Gizeh, en Egipto, existen una serie de claves que nos pueden dar pistas sobre el «mapa celeste» del que he hablado más arriba. La primera de ellas es la mención que hace Pochan de las letras gamma esculpidas en el techo de la cámara subterránea de la pirámide de Keops.2 Desde que tuve conocimiento de este extraño hecho, quizás a causa de mi deformación «simbolista» (que vengo sufriendo desde hace más de treinta años), he dedicado mucho tiempo y esfuerzo al análisis de este aspecto. Al final llegué a la conclusión, expresada en un artículo,3 de que la letra gamma podría representar un asterismo: la llamada «rodilla de Hércules».4 ¿Y qué es ésta, sino la expresión más clara de una constelación circumpolar, de la que he hablado algo más arriba, conocida como Hércules? Como hemos visto anteriormente, tanto los griegos como, más remotamente, los sumerios, representaban arrodillado al héroe principal de su panteón (Hércules y Gilgamesh, respectivamente). Se supone que ello es así porque, según el mito, en el undécimo trabajo de Hércules éste hubo de soportar el peso del Cielo durante un tiempo, a fin de que Atlas fuera a buscar las manzanas de las Hespérides, en el jardín homónimo.5 La imagen de Hércules abrumado por el peso de la bóveda celeste pasó a convertirse en una estampa icónica, que ha perdurado en el tiempo, y que tiene su expresión en el «mapa del tiempo» de la bóveda celeste (véase más abajo). No somos pocos los que pensamos que dicha representación alude a la «caída del cielo» (al Diluvio, en definitiva) de la tradición oral y escrita. 


En definitiva, la gamma podría ser un indicador de un determinado momento en que la «rodilla de Hércules» ocupaba una posición central en el universo. El caso es que, como he tenido ocasión de comprobar gracias a la colaboración de mi amigo Diego Mendez,6 hace exactamente 11.000 años el polo celeste se encontraba justo en medio de las dos rodillas de Hércules (pues son dos; una con el pie en tierra y otra hincada en el suelo). Eso significa que estas dos gamma rotaban alrededor de un punto fijo inmóvil (el polo), generando la forma de una trinacria (sólo hay que añadir una tercera rodilla imaginaria para verla completa), símbolo antiquísimo presente en el escudo de al menos dos regiones europeas (Sicilia y la isla de Man), y que, desde mi punto de vista, representa el origen de la esvástica, uno de los iconos más complejos, y al mismo tiempo universales, del mundo.7 Véanse las figuras adjuntas (figura 2 y mapa 1-a).


La esvástica es, desde mi punto de vista, un símbolo del polo8 (el cual se hallaba vacío en ese momento; hace 11.000 años no había ninguna estrella cercana que sirviera de referencia, como es el caso —hoy— con la estrella polar situada en la Osa Menor). El polo es descrito como el «molino de Hamlet» por parte de Giorgio de Santillana y de Hertha von Dechend en el libro homónimo. Creo que la esvástica se ajusta más a su simbolismo primordial, por ser éste un signo tan antiguo como los hechos que representa (la «caída del cielo», o el Diluvio), a la luz de las últimas dataciones de petroglifos y de restos arqueológicos antiquísimos a lo largo y ancho del mundo.9 Y la esvástica es descrita, asimismo, como un «taladro de fuego», es decir, como un eje que rota hasta echar chispas y aportar luz a los que están a oscuras. Esta imagen poética da idea del carácter «civilizatorio» (cultural) del descubrimiento del fuego, y al mismo tiempo destaca el papel de la astronomía (la observación y el estudio de los cielos) en el desarrollo de la civilización. El rol de Prometeo es el del «héroe civilizador», que aporta la cultura y la ilustración a los ignorantes.
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MAPA 1-A. La rodilla de Hércules, año 9000 a. C. Aquí vemos asimismo la disposición del firmamento en el equinoccio de primavera de este mismo año (que tuvo lugar el 28 de mayo). Imagen: programa Stellarium (colores invertidos).
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FIGURA 2. La trinacria en los escudos de Sicilia (derecha) y la isla de Man (izquierda).




Pero sigamos. Desde mi punto de vista, las gamma esculpidas en la cámara subterránea de la pirámide de Keops podrían constituir un marcador astronómico que aludiría a una fecha concreta: al momento en que la rodilla de Hércules se encontraba en las proximidades del polo, en torno al 9000 a. C. Pero es que en el conjunto de Gizeh hay al menos dos singularidades más que son muy relevantes para esta teoría. Una de ellas es el llamado «efecto relámpago» en la pirámide de Keops. Éste se produce cada equinoccio de primavera (actualmente en torno al 21 de marzo; hace 11.000 años tenía lugar el 28 de mayo),10 y marca el momento en que el «portador del Sol» (el signo del zodíaco dominante en esa Era astronómica) se alza sobre el horizonte justo antes de la salida del astro rey. El 28 de mayo del año 9000 a. C. (equinoccio de primavera) el portador del Sol era la constelación de Leo. El Sol salía por el horizonte a la altura de la estrella Régulo (el Corazón del León, que es como lo llamaban los antiguos), que se ubica, por esas casualidades de la vida, justo en la eclíptica (el paso aparente del Sol por el firmamento).11 La constelación que se sitúa en la salida helíaca del Sol en el equinoccio vernal (de primavera) es muy importante de cara a establecer una datación, como veremos más adelante, pues marca la Era astronómica en la que tiene lugar un determinado evento. Gracias a la colaboración de mi amigo Diego Méndez estoy en condiciones de afirmar que a primeras horas de la mañana del día 28 de mayo del 9000 a. C., justo antes de la salida del Sol, la Esfinge (que habría actuado —en caso de existir— como indicador equinoccial, pues está encarada hacia el Este) miraría hacia la estrella Régulo, en la constelación de Leo.12


El «efecto relámpago» (véase más arriba) es un acontecimiento muy relevante que se produce dos veces al año en la pirámide de Keops. André Pochan destaca que ésta no tiene cuatro caras, sino ocho. En la apotema (divisoria central) de cada una de sus caras hay una pequeña concavidad que sólo se puede observar durante los equinoccios. Entonces se ilumina una mitad de la cara Norte y Sur, y posteriormente la otra (dependiendo del momento), dejando la mitad contigua en la penumbra.13 De este modo se indica el equinoccio: el Sol sale justamente por el Este, y el día tiene la misma duración que la noche. Vuelvo a insistir en ello: hace 11.000 años este fenómeno tendría lugar (si es que para entonces existía la pirámide) en torno al 28 de mayo astronómico (no calendárico).


Es decir, las seis gamma de la cámara subterránea de la pirámide de Keops parecen remarcar la importancia de este evento, que coincide con el punto Aries (la salida helíaca del Sol en el equinoccio de primavera) en la estrella Régulo.14 La orientación perfecta de la Esfinge hacia el Este (nótese que la Esfinge representa un león, quizás en alusión a la constelación de Leo), así como el llamado «efecto relámpago» en la pirámide de Keops, parecen reforzar la importancia de esta fecha (el equinoccio de primavera) en el momento en que la «rodilla de Hércules» orbitaba alrededor del polo celeste, hace 11.000 años. Desde mi punto de vista, éste es el origen de la esvástica, símbolo universal que no sería más que un recordatorio de esta fecha. La idea del Diluvio, o de la «caída del Cielo», no sería ajena a esta rememoración.


Aún más, otra forma de preservar este momento, que tuvo lugar hace 11.000 años, es fijar el símbolo del «tetramorfos» en el imaginario universal.15 Las cuatro figuras zodiacales que simbolizan los cuatro puntos cardinales es un fenómeno mitológico muy extendido. Lo encontramos en Mesopotamia, en Israel y en Egipto, por poner sólo algunos ejemplos.16 Cuatro animales zodiacales (el león, el toro, la serpiente y el águila), identificativos de los cuatro puntos cardinales, participan en hechos relevantes de los doce trabajos de Hércules.17 


Ezequiel (1, 9) los menciona con estas palabras: «Por lo que se refiere a su rostro, los cuatro [ángeles] lo tenían de hombre, y los cuatro tenían cara de león a su lado derecho [Este]; al lado izquierdo tenían los cuatro cara de buey; y en la parte de arriba tenían los cuatro cara de águila».18 Nótese que aquí el león está orientado al Este (véase más arriba). Pero es que Ezequiel se refiere asimismo a lo que parece un eje de rotación situado sobre la Tierra (1, 15-16): «Y mientras estaba yo mirando los seres vivientes, apareció una rueda sobre la tierra, junto a ellos [los cuatro ángeles], junto a los cuatro… Y su forma y estructura [de la rueda] eran como de una rueda que está dentro de otra rueda». Posteriormente el profeta aclara que esta imagen simbólica se refiere a un fenómeno astronómico; no se trata sólo de una teofanía (1, 22): «Y sobre las cabezas de los vivientes había una semejanza de firmamento que parecía a la vista un cristal estupendo; el cual estaba extendido arriba por encima de las cabezas». En definitiva, todo hace pensar que esta alegoría podría aludir a un momento en el tiempo en que Leo estaba en el Este durante el equinoccio de primavera (hace 11.000 años), y en el que una rueda (¿la esvástica?) era el eje del firmamento, el cual tiene como puntos cardinales a Leo (en Oriente), a Tauro (en Occidente), al águila (arriba, en el Norte) y al hombre (en el Sur). Si bien la posición de las constelaciones no se corresponde con su colocación astronómica (en el moderno zodíaco), creo que esta imagen es bastante elocuente.


Pues bien, en el equinoccio de primavera del 9000 a. C. hallamos a estas figuras zodiacales (si bien con variaciones) en los cuatro puntos cardinales de la esfera celeste: Leo al Este, Tauro al Sur, Serpentario al Norte (si bien es Escorpio la constelación zodiacal) y Acuario al Oeste.19


Otra forma de marcar los cuatro puntos cardinales es establecer cuatro estrellas representativas, en cada una de estas posiciones. Son las llamadas «cuatro estrellas reales»: Regulus, en el «Corazón del León», Aldebarán, en Tauro, Antares en Escorpio y Formalhaut en Piscis Australis. Todas ellas, separadas entre sí —aproximadamente— unos 90 grados, se supone que marcaban los solsticios y los equinoccios en la Antigüedad. Como hemos visto, se encontraban próximas a los cuatro puntos cardinales en el equinoccio de primavera del 9000 a. C.


En el mapa 1-b resumimos estos aspectos, y añadimos algunos más, que acabarán de completar el gran drama celeste preservado por los antiguos, los depositarios de la Tradición, tal vez miles de años atrás. 
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MAPA 1-B. Mapa celeste con los principales signos zodiacales que participan en el gran drama cósmico sucedido 11.000 años atrás.




 


 


El «mapa del cielo» 


 


Obsérvese el mapa 1-b. En primer lugar realizaré una explicación general, que servirá para enmarcar la narración del gran drama cósmico que, desde mi punto de vista, es notorio en el planisferio celeste.


Comenzaré por los cuatro puntos cardinales. Como he anticipado, estos coinciden con las constelaciones de Leo (Este), Tauro (Sur), Acuario (Oeste) y Escorpio (Norte). Dicha disposición de los cielos tendría lugar en el preciso momento en que salía el Sol por el horizonte, el 28 de mayo del año 9000 a. C., según el  programa Stellarium (equinoccio de primavera en esos tiempos), en la meseta de Gizeh (30º0’29’’N, 31º12’40’’E). Ahora obsérvese la ubicación de la Vía Láctea. Ésta arranca más o menos desde la posición de la constelación de Canis Maioris (con Sirio como su estrella más relevante) y, tras atravesar el cuerpo del Águila, desaparece por la constelación de Escorpio.20


Aquí nos encontramos ante la primera sorpresa, pues se da la circunstancia de que tanto Canis Maioris como Escorpio son asterismos conocidos en culturas muy distantes. En China, por ejemplo, al igual que en Egipto, Sirio es llamado «chacal celestial». Los cherokees norteamericanos denominaban la Vía Láctea como el camino por donde corre el perro (Sirio), dejando caer la harina de maíz que roba a las «gentes del Sur». Esta misma tribu norteamericana pone en el extremo norte de la Vía Láctea a la «estrella espíritu» de Escorpio (tal vez Antares), lugar donde emigran las almas; del mismo modo que los indígenas de Nicaragua hablan de la «madre escorpión al final de la Vía Láctea» como el lugar donde van las almas tras la muerte. Volvemos a ver a la «diosa escorpión» en el Códice Tro-Cortesiano maya (la «vieja diosa con la cola de escorpión»). En Nicaragua y Honduras se la representa con muchos pechos, a la manera de la Artemisa de Éfeso. En Egipto hallamos asimismo una «diosa escorpión», con el nombre de Serqet, o Selket.21 Nótese que en el Medio Oriente, durante la Antigüedad, Escorpio y Canis Maioris fueron colocados en la misma posición en la que lo hicieron los cherokees, los chinos o los mayas.


En definitiva, en el Medio Oriente, en China y en América son conocidos unos mismos asterismos (el perro y el escorpión), situados en extremos opuestos de la Vía Láctea. En estos tres enclaves se desarrolló un zodíaco; se supone que de forma independiente. Así pues, ¿cómo es posible que en lugares tan distantes del mundo se identifique a las constelaciones en las extremidades de la Vía Láctea con los mismos signos zoomorfos? ¿Y cómo es posible que tantas culturas del mundo llamen a las Pléyades las «siete hermanas», si sólo seis son visibles (al menos en la actualidad)?22 Todo ello hace pensar en un legado astronómico muy antiguo compartido por diversas culturas del mundo, al que tendrían acceso en una época muy remota. Pero de ello hablaremos en otra ocasión. Sigamos con el análisis del mapa celeste.


En él podemos observar un círculo, hecho precariamente por mí con pequeños trazos irregulares. Éste marca la eclíptica, el plano de la órbita terrestre en torno al Sol. La Tierra orbita alrededor de esta estrella (traslación) a lo largo de un año (365 días y 6 horas, aproximadamente), en sentido contrario a las manecillas del reloj; y gira sobre sí misma, cada día, también en sentido contrario a las manecillas del reloj.23 Este último giro (el movimiento rotatorio) tiene lugar sobre su eje, que está inclinado 23,5 grados en relación con el plano de la eclíptica (el movimiento de traslación alrededor del Sol). Esta desviación del eje terrestre respecto a la vertical produce un bamboleo que se traduce en un movimiento precesional, en sentido contrario al de la traslación y la rotación. De este modo, la precesión de la Tierra respecto de la eclíptica se produce en sentido horario (no antihorario, como en los casos anteriores). A este fenómeno físico se lo denomina «efecto peonza».


Es decir, la Tierra se mueve a lo largo de la eclíptica, por lo que se refiere al «ciclo precesional», en sentido retrógrado respecto al movimiento de rotación y traslación: de Este a Oeste (horario), en lugar de Oeste a Este (antihorario). De este modo, las doce constelaciones zodiacales (el zodíaco) parecen desplazarse por el horizonte marcha atrás a lo largo de los milenios,24 a un ritmo de 2.160 años en cada casa zodiacal, completando un ciclo precesional en 25.920 años. En la actualidad nos encontramos a medio camino entre las constelaciones de Piscis y Acuario (lo que, en términos astrológicos, es visto como un «período aciago»). La era de Leo, de la que tendremos ocasión de hablar a lo largo de este libro, tuvo lugar entre los años 10970 a. C. y 8810 a. C. Como sabemos, en el año 9000 a. C. se produjo un acontecimiento astronómico relevante (fue el momento en que el punto vernal, o punto Aries, estaba justo enfrente de la estrella Régulo, el «corazón del León»). Para encontrar una conjunción similar habría que remontarse al año 34920 a. C. En definitiva, el mapa estelar del amanecer del equinoccio de primavera del 9000 a. C., en el emplazamiento de Gizeh, sólo pudo suceder en una sola ocasión en este ciclo de 25.920 años; tan largo que el movimiento de un solo grado (entre 360) dura lo que una vida humana media: 72 años.25 Ello le otorga una significación muy especial. 


¿Y qué tiene de especial esta fecha (28 de mayo del 9000 a. C., equinoccio vernal), aparte del hecho de que en ese momento el Sol está en conjunción con Régulo? Ya hemos hablado (más arriba) de la «rodilla de Hércules». En aquel momento ésta orbitaba alrededor del punto atravesado por el polo celeste (vacío, pues no había ninguna estrella cerca), conformando la «trinacria», la antecesora de la esvástica. Este icono ha sido asimilado al llamado «taladro de fuego», el símbolo del conocimiento y la ilustración. Y no por casualidad en esta fecha, a esta hora, el Sol está en conjunción con Mercurio (el dios del conocimiento: el Hermes de los griegos y el Thot de los egipcios); y las Pléyades, en palabras de Diego Méndez, «pasan justo sobre el meridiano celeste local». A este respecto, no podemos olvidar que a esta hora tenemos una «fotografía» del cielo en la que las cuatro figuras que simbolizan los puntos cardinales (el tetramorfos) ocupan sus respectivas posiciones estelares, y en la que Régulo (en la constelación de Leo) señala el inicio de una nueva Era Precesional.


A ello le hemos de añadir las gamma esculpidas en el techo de la cámara subterránea de la pirámide de Keops (aludiendo, quizás, a la «rodilla de Hércules», que en el 9000 a. C. orbitaba alrededor del polo), el «efecto relámpago» de la pirámide de Keops coincidiendo con los equinoccios, y la alineación Este de la Esfinge, mirando hacia la salida del sol en el punto Aries (equinoccio vernal). Pero aún hay más. No habría emprendido este largo viaje si no hubiera tenido noticia, de nuevo gracias a la excelente labor de André Pochan (El enigma de la gran pirámide), de una antigua leyenda árabe que, en mi opinión, podría aludir al instante en que la Esfinge miraba a Régulo en el cielo, 11.000 años atrás. Ésta dice así: 


 


«Unas gentes, que habían descubierto una tumba en el convento de Abu-Hermes, encontraron dentro un cuerpo, envuelto en un lienzo, y que tenía sobre el pecho un papel enrollado en tela. Después de sacarlo, estudiaron la escritura, pero no comprendieron nada, ya que el papel estaba escrito en el antiguo lenguaje de los egipcios. Buscaron alguien que pudiera leerlo, pero en vano. Les dijeron que en el convento de Qlimun, en El Fayum, había un monje que conocía aquella clase de escritura. Fueron a buscarlo, dudando que pudiera darles una explicación, pero el monje lo leyó, y he aquí lo que dice el texto:


»Este libro ha sido escrito durante el primer año del emperador Diocleciano, y lo hemos copiado de un libro que fue copiado a su vez durante el primer año del reinado del emperador Filipo (324 a. C.) Este emperador lo había hecho copiar de unas hojas de oro, sobre las que la escritura estaba separada letra por letra. Los dos hermanos coptos, Eilu y Yertsa, hicieron para Filipo una traducción del libro primitivo… Hasta que se hizo la copia de Filipo habían pasado 2.372 años. En cuanto al que mandó hacer la copia sobre hojas de oro, con escritura separada letra por letra, tal como la encontró Filipo, su época distaba de la del manuscrito original 1.785 años. El libro copiado pronosticaba el Diluvio al rey Surid ben Sahluq, que decidió la construcción de las pirámides sobre las que se grabarían todos los acontecimientos científicos…26


»… La llegada de la desgracia que amenazaba a la Tierra [un Diluvio] debía tener lugar en el momento en que el Corazón del León se hallara en el primer minuto de la Cabeza del Cangrejo.


»Después estudiamos lo que pasaría tras la catástrofe y las calamidades que debería soportar el mundo, y descubrimos que los planetas presagiaban que descendería del cielo un nuevo azote, que sería todo lo contrario del primero.


»Este azote sería el fuego, que incendiaría todos los rincones de la Tierra. Buscando en qué época se produciría esta catástrofe, vimos que sería cuando el Corazón del León [¿la Esfinge en este caso?] estuviera en el último minuto del 15 grados del león’


»Eso era lo que decía aquel papel».27


 


Nótese que en los diferentes corpus míticos generalmente tienen lugar dos eventos, separados en el tiempo, en el período conocido como la «gran catástrofe» (véase el capítulo 4). El primero estaría protagonizado por el fuego (explosiones, incendios, lluvia de ceniza, sequía, etc.); el segundo, por el agua (el Diluvio propiamente dicho). Ello, como veremos, podría tener fundamentos geofísicos (la gran inundación estaría precedida por fenómenos volcánicos). Pero es que además los acontecimientos narrados en esta leyenda están expuestos de forma errónea. Si asumimos que el «corazón del león» se sitúa en la Esfinge (véase más abajo), y no se refiere a la estrella Régulo, el azote del fuego habría tenido lugar cuando este monumento con forma de león miraba a Leo (Era de Leo). Ésta sería la primera catástrofe (el fuego). Con posterioridad, cuando la Esfinge miraba a Cáncer (Era de Cáncer), se produciría el Diluvio, la segunda catástrofe.28 No puede ser de otra manera, porque como he dicho más arriba, el ciclo precesional gira en sentido horario (de Este a Oeste), y en este giro Leo antecede a Cáncer en el tiempo. A no ser, claro, que estos dos hechos tuvieran lugar en un mismo año, con un mes de diferencia, en el ciclo anual del movimiento aparente del Sol por el horizonte.29


Sea como sea, el narrador parece confundir el «corazón del león» con la Esfinge, puesto que Leo no puede mirarse a sí mismo; ni el Leo zodiacal puede mirar a Cáncer (otra figura zodiacal).30 El único león del que puede estar hablando, cercano a la pirámide de Surid (Keops), es la Esfinge.31 Tal vez el cadí El Galil Abu Abd Allah Mohammed Ben Salamat el Qodal disponía de la transcripción que efectuó el monje del convento de Qlimun, en El Fayum (véase arriba, en la leyenda que acabo de citar), e identificó la Esfinge como el «corazón del león», puesto que una de las acepciones del término egipcio «corazón» es «en mitad del pecho»,32 que se escribe de la siguiente manera:
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FIGURA 3. El jeroglífico «corazón» (haty) se representa como una vasija a la derecha de una figura leonina descansando en el suelo, en la misma posición de la Esfinge. ¿De ahí la expresión «corazón del león»?




La Tradición ha preservado esta imagen en la baraja de naipes. Como es bien sabido las copas de la baraja española se transforman en corazones en la baraja francesa, respetando el simbolismo egipcio (ib, corazón, es representado por una jarra). Y significativamente Juan Eduardo Cirlot escribe en su Diccionario de símbolos (referencia «corazón»): «Todas las imágenes del Centro se han relacionado con el corazón, bien como correspondencias o como sustituciones, tal como la copa, el cofre y la caverna».33 Esta alusión al centro está plenamente justificada, en palabras de Jean Chevalier en su Diccionario de los símbolos (referencia «corazón»): «El corazón es efectivamente el centro vital del ser humano, en cuanto asegura la circulación de la sangre». Este autor —así como Cirlot— lo asocia al Santo Grial. 


Por lo que se refiere a la expresión «el corazón del león está en el último minuto del 15 grados del león» es un sinsentido. A no ser que con esta expresión se quiera expresar que dicho evento sucedió hacia la mitad de la Era de Leo (como sabemos, cada era zodiacal representa 30 grados del ciclo precesional, equivalente a 2.160 años).34 En cambio, la expresión «el corazón del león se halla en el primer minuto de la cabeza del cangrejo» (siempre asumiendo que el corazón del león hace referencia a la Esfinge) sí parece tener una equivalencia en la iconografía egipcia: no en vano, en el zodíaco de Dendera la constelación de Cáncer está encima de la cabeza del león (véase el anexo de este capítulo, escrito por Diego Méndez).


No cabe duda de que el relato de Surid (véase más arriba) expone una leyenda. Y como tal, ha de ser tratada con cautela. Sin embargo, al cotejar este relato (que liga un «león», quizás Leo, con el «corazón del león», quizás la Esfinge) con el programa Stellarium, teniendo como punto de referencia la ubicación de la meseta de Gizeh, la fecha en cuestión no puede ser otra que el 9000 a. C. Es entonces cuando Régulo (el corazón del león astronómico) estaba alineada con la Esfinge en el llamado «punto vernal». Estos resultados son muy prometedores; y más aún, son muy convincentes, en el sentido de que tal leyenda podría estar basada en un hecho real, y que esta información podría haber sido transmitida a lo largo del tiempo —no sin errores o incongruencias—  hasta llegar al día de hoy. (La equiparación del «corazón del león» con la Esfinge podría ser producto de un error de interpretación. Véase más arriba.)


Sea como sea, repito, es un hecho incontestable que el Corazón del León, o Régulo, la estrella principal de Leo, «miraba» a la Esfinge en una fecha determinada: el 28 de mayo (equinoccio vernal) del 9000 a. C. Desde mi punto de vista, un acontecimiento como éste no podía pasar inadvertido a los antepasados de los egipcios;35 si es que para entonces ya estaba construida la Esfinge. Éste es un tema en disputa del que me ocuparé más adelante, en la segunda parte de este libro (capítulo 7).


Es importante señalar que Surid es la denominación egipcia de Sri (el carnero), el símbolo zoomorfo de Jnum, el dios tutelar de Keops (supuesto constructor de la pirámide homónima). En este texto se dice que la catástrofe que tendría lugar «cuando el corazón del león estuviera en el último minuto de 15 grados del León» sería un azote de fuego, y afectaría a todo el planeta. En definitiva, se trataría —posiblemente— de la caída de un meteorito. Lo cual cuadra con numerosos relatos míticos; entre ellos el griego de Faetón (véase el capítulo 4). 


La salida helíaca del Sol en Régulo, en el equinoccio vernal del 9000 a. C.,36 se produjo en el preciso momento en que el Sol estaba en conjunción con Mercurio (el planeta símbolo del conocimiento). Creo que dicha coincidencia, añadida al hecho de que la «rodilla de Hércules» orbitaba alrededor del polo, podría explicar la razón por la que Prometeo (pramantha, taladro de fuego) se asocia a la instrucción y al conocimiento.


Para acabar esta explicación preliminar, diré que los antiguos otorgaban una importancia especial al llamado «punto vernal» (la salida helíaca del Sol durante el equinoccio de primavera), del cual se decía que «encadenaba al Sol»;37 en este caso, a la estrella Régulo de Leo. Este tránsito del punto vernal de una constelación a otra, a lo largo del ciclo precesional de 25.920 años, es como un inmenso reloj estelar que marca unas horas zodiacales de 2.160 años cada una. La Esfinge sería, por así decirlo, la manecilla inmóvil (o puntero) de este inmenso reloj.38 Y Régulo sería el «punto cero»; el momento en que se «paró el tiempo», dando inicio a un nuevo ciclo estelar. En el mapa 1-a (véase más arriba) he realizado un screenshot de este momento único, el cual determina una disposición estelar concreta.


Al final de este capítulo mi colega Diego Méndez expone una teoría según la cual en el zodíaco de Dendera aparece expuesta la rememoración de un suceso —un gran cataclismo— que habría tenido lugar en el año 9562 a. C. Ello se correspondería con la leyenda egipcia de la que hablé más arriba, según la cual dos graves catástrofes acontecieron hacia la mitad y al final de la Era de Leo. La supuesta correspondencia entre la Esfinge y el Corazón del León astronómico (Régulo), que tiene como fecha clave el año 9000 a. C., podría ser un recordatorio, en forma de monumento, de tan graves sucesos. Cabe incluso la posibilidad de que la Esfinge hubiese sido construida con dicho propósito. Seguidamente me ocuparé de explicar los caracteres básicos del gran «drama cósmico» expuesto en la bóveda de los cielos. Desde mi punto de vista, su disposición sirve asimismo de efemérides de la gran catástrofe universal.


 


 


El gran drama cósmico


 


Antes de comenzar este trayecto, se hace preciso conocer los orígenes del zodíaco moderno. Se cree que el zodíaco babilónico llegó a Grecia hacia el 400 a. C.39 En ese momento el Sol atravesaba el ecuador celeste (durante el equinoccio de primavera) en la divisoria entre las constelaciones de Aries y Piscis. Como sabemos, en la actualidad estamos saliendo de Piscis para entrar en Acuario.


La representación más antigua que nos ha llegado de las constelaciones griegas es el llamado Atlas Farnesio, una estatua del siglo II a. C. La talla de mármol representa al titán Atlas cargando sobre sus espaldas la esfera celeste. La primera descripción completa del zodíaco efectuada por un griego procede de un libro de Eudoxo, del siglo IV a. C., que conocemos gracias a citas de Arato e Hiparco. En él se menciona la «cabeza del Dragón» muy cerca del polo terrestre, lo que denota una enorme antigüedad (se estima que el polo se encontraba en la mitad de la cola de Draco en el 3000 a. C., hace unos 5.000 años). Publio Ovidio Nasón, en el mito de Faetón, de Las metamorfosis, alude asimismo al Dragón como lugar inmediato al polo: «Entonces el Dragón, inmediato al polo norte, siempre acostumbrado al frío, se enfureció sintiéndose abrasado».40


Los griegos heredaron de los mesopotámicos al menos 30 constelaciones. Dos son bien conocidas: Capricornio y Géminis (llamadas por los asirios «Cabra Pez» y «los Grandes Gemelos»).41 Veinte son copias directas; otras diez tienen las mismas estrellas y nombres diferentes. El sistema griego de constelaciones incluye diecinueve figuras estelares que no hunden sus raíces en Asiria o en Babilonia. En algunos casos se trata de héroes helénicos (Hércules) o bien de figuras de la mitología griega (Leo o el Dragón, derrotados por el héroe griego). Seis de las constelaciones «griegas» están relacionadas con el mito del rescate de Andrómeda por Perseo.


Ahora sigamos con el análisis de este mapa del cielo de hace 11.000 años (mapa 1-b). Observaremos que el eje de la eclíptica se sitúa en el interior de un pliegue de la constelación de Draco. El polo celeste actual está, como sabemos, en una extremidad de la Osa Menor, y el polo de hace 11.000 años se ubicaba entre las dos rodillas flexionadas de Hércules. Ello es así porque, debido a la inclinación del eje terrestre, el polo efectúa un movimiento giratorio retrógrado con una duración igual a la del ciclo precesional (25.920 años). Este hecho tiene una importancia capital, puesto que si la esvástica, como símbolo, tiene relación con la polaridad de Hércules, debe de tener cuanto menos una antigüedad de 11.000 años. Y si dicho símbolo ha sido preservado durante tanto tiempo, debe tener una significación especial: tal vez como recuerdo de un hecho notable sucedido poco antes de esas fechas. De ello hablaré más adelante. Sigamos con la descripción de la carta estelar.


La constelación Draco (el dragón, o la serpiente alargada) es pisada por Hércules, que como sabemos está arrodillado.42 Este hecho tiene dos lecturas mitológicas: en la cosmovisión griega representaría la lucha del héroe, en el jardín de las Hespérides, contra el dragón Ladón; y ciertamente retomaremos este pasaje en otro capítulo, puesto que el jardín de las Hespérides no es ajeno a esta carta estelar. Pero es más interesante la lectura que hace de este pasaje la mitología hindú. En el Rig Veda se dice que Indra mató al monstruo Vritra, que no tiene manos ni pies (en el Sama Veda se lo llama «la serpiente celeste»).43 Más adelante se puntualiza que Vritra (el dragón celeste), retenía las aguas: «Indra devolvió la libertad a las aguas que había encerrado Vritra, dormido en las cavernas de la Tierra; él mató al que tiene cuernos y deseca la tierra».44


Así pues, en la carta estelar Hércules, o el héroe que lo encarna (Indra en la versión hindú), mata a la serpiente-dragón que retiene las aguas. Teniendo en cuenta su ubicación polar, este pasaje podría aludir al fin de la edad glacial: las aguas, retenidas en los glaciares boreales, vuelven a fluir. Como previsiblemente este acontecimiento tuvo carácter catastrófico, ello provocó una gran conmoción, en forma de Diluvio.


Pero sigamos con la interpretación del mapa estelar. En el Oeste vemos varios elementos interesantes. Por un lado, tenemos a Acuario, que arroja un chorro de agua desde un cántaro hasta la constelación de Piscis Australis (donde se encuentra una de las estrellas reales: Formalhaut).45 Acuario siempre ha sido asociado a Deucalión, el Noé griego, que se salvó del Diluvio montándose en un barco con su esposa Pirra (ambos fueron los fundadores de una nueva humanidad). Esta nave, o arca, la encontramos justo a su lado, en la constelación de Pegaso. Aquí vemos un recuadro, identificado como tal ya en época sumeria, que recibió antiguamente el nombre de IKU (arca del Diluvio), pues en efecto el dios Enki-Ea advirtió al Noé sumerio (Uttanapishtim) que construyese una embarcación con la medida precisa de un IKU [un acre] de ancho y de largo, y con seis niveles. Dicha arca tendría la forma de un cubo perfecto.46 En este cubo, representado en la constelación de Pegaso, previsiblemente viajó Deucalíón (Acuario) en su versión mesopotámica (Uttanapishtim). De ahí su proximidad. 


El IKU es también la denominación del templo celeste de Marduk en Babilonia. Pero es que este nombre es muy común en otros entornos culturales muy alejados del Medio Oriente. IKU es el dios yoruba de la muerte, y el nombre de un dios hawaiano cuyo hijo se llama Aukele-hui-a-Ilu (gran nadador). Y es el lugar de los dioses para los aborígenes Razane (malgaches de Madagascar). IKU es el nombre de la constelación celeste sumeria alusiva al caballo (actualmente Pegaso), y es representado, en un sello babilónico, como una cuadrícula remotamente parecida al esquema descrito por Platón en su Atlántida (canales concéntricos, un lugar central, y otros canales que conectan el centro con las esquinas). 
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FIGURA 4. Izquierda, constelación IKU en posición invertida, según A. Ungnad (De Santillana y Von Dechend, página 439). Centro, Piscis y lago primordial en el zodíaco horizontal de Dendera. Derecha, constelación de Pegaso.



Algunos autores, citados por Giorgio de Santillana y Hertha von Dechend47 consideran que IKU es el paraíso de los mesopotámicos.48 


En un dibujo babilónico lo vemos rodeado por el mar, por lo cual hemos de considerar que IKU es una isla. Este recuadro, rodeado de peces (¿una isla?), lo encontramos en el zodíaco de Dendera (aunque aquí la isla se convierte en un lago), así como en algunos signos a lo largo y ancho del mundo, como en Sumatra y América.49 


En definitiva, no es extraño que el aguador (Acuario) eche agua sobre un pez (Piscis Australis) al lado del arca que lo salvó (IKU, el recuadro, dentro de la constelación de Pegaso), que al mismo tiempo es la residencia de los dioses, el lugar de donde éstos vinieron. Pero es que además dicha arca-isla está rodeada de dos peces (el signo de Piscis). Convencionalmente, en el mito griego, se nos dice que ambos peces representan a los que pusieron a salvo a Venus y a Cupido, o bien a Afrodita y Eros, cuando eran perseguidos por el monstruo Tifón, representado por Set en la mitología egipcia.50 Otros estudiosos, como la teósofa Helena P. Blavatsky, consideran en cambio que Piscis representa realmente la figura de Oannes: «El Oannes caldeo, el Hombre-Pez, representado en el signo imperecedero del zodíaco, Piscis».51


Así pues, hemos visto que al Oeste de la carta estelar se concentran una serie de pasajes relacionados con un mismo evento. Acuario-Deucalión alude al Diluvio, que es más evidente si tenemos en cuenta que el agua arrojada por el aguador cae sobre un pez, y que los dos peces de Piscis rodean una isla de donde, según el mito originario (sumerio), provienen los dioses.52 Esta isla podría ser el prototipo de la Atlántida platónica, de la que tendré ocasión de hablar en el próximo capítulo.


Seguimos con un psicodrama que tiene a Horus-Orión como protagonista. Ya conocemos a Hércules, a quien hemos de imaginar ataviado con la piel del león de Nemea, engendrado por Tifón (de nuevo, el Set egipcio). Este león podría ser el mismo que, en el Este, marca la hora cero del ciclo precesional (corazón del león, o Régulo). Pero centrémonos en esta escena. Encima de Hércules hay otro personaje, en una posición invertida. Se trata del serpentario, u Ofiuco, que los manuales al uso identifican con el dios Asclepio (el Esculapio romano), hijo de Apolo, y que los egipcios conocían con el nombre de Imhotep (el supuesto arquitecto de la pirámide de Zóser, en Saqqara). Serpentario ha sido considerado astronómicamente, por no se sabe qué extraña razón, la constelación número trece, si bien se la relega en Astrología (se supone que por no romper el encanto del número doce). Sea como sea, su emblema de serpientes entrelazadas (símbolo de la profesión médica) ha sido empleado para realizar un paralelismo con el símbolo de Ofiuco, que sostiene la Serpiente (otra constelación, que de hecho se interpreta como una unidad en conjunto con Serpentario). Pero si lo pensamos con más atención, dicho personaje no puede ser el sabio y benevolente médico Asclepio, sino el héroe que combate a la serpiente y, más arriba, al escorpión. Éste no es otro que Hércules, Horus u Orión; si es que los tres no son sino uno solo.


Veamos por qué. Ya hemos anticipado que en el corpus mitológico hindú el héroe Indra (el equivalente solar del Hércules griego) lucha contra la serpiente celeste y contra «el que tiene cuernos y reseca la tierra». Podemos interpretar aquí que Indra mata a Vritra, la serpiente celeste con cuernos,53 que retiene las aguas; o bien que mata a la serpiente, y también al toro celeste. Hazañas equivalentes fueron llevadas a cabo por otros dos héroes solares: Hércules, que liquida al dragón Ladón y al toro de Creta; y también Gilgamesh, que acaba con el monstruo Huwawa (guardián del bosque de los cedros) y —junto con su amigo Enkidu— con el Toro del Cielo; y que asimismo se encara con los dos hombres escorpión que protegen las puertas del cielo, donde vive Shamash (el Sol).54


En definitiva, el serpentario no puede ser el pacífico Asclepio, que perdió la vida fulminado por Zeus por el pecado de revivir a seres humanos (entre ellos Licurgo, Tindáreo y el mismo Orión), sino un héroe «matador de monstruos», como puede ser el caso de Hércules o, como es más probable, Horus-Orión.55 Eratóstenes, en sus Catasterismos, dice de este dios griego con reminiscencias egipcias:


«Orión. Hesíodo dice que éste era hijo de Euríale, la hija de Minos, y de Posidón, y que le fue concedido un don especial de modo que caminaba sobre las olas como sobre la tierra; que el mismo fue a Quíos y, embriagado, violó a Mérope, la hija de Enopión; que Enopión, tras enterarse y llevar muy a mal el ultraje, le dejó ciego y le expulsó del país; que llegó a Lemnos como mendigo y se encontró con Hefesto, el cual se compadeció de él y le entregó su propio esclavo, Cedalión, para que le sirviera de guía. Orión le tomó sobre sus hombros y le llevaba como indicador de los caminos. Llegó hasta el oriente y, tras encontrarse con Helios, parece que quedó curado y que curado volvió contra Enopión para imponerle una venganza. Pero Enopión había sido escondido bajo tierra por los ciudadanos. Desesperanzado de la búsqueda de aquél, Orión partió hacia Creta y pasaba el tiempo dedicado a la caza, haciendo monterías a las que asistían Artemis y Leto, y parece que amenazó con matar a todo animal de los nacidos sobre la tierra. Tierra se enfadó con él y lanzó a la superficie un escorpión de gran tamaño, que le golpeó con el aguijón y le hizo morir. Después, por su valor, Zeus, a petición de Artemis y de Leto, le colocó en las estrellas y, de igual modo, también al escorpión para que hubiese un recuerdo también de su acción».56


En otra versión, explicada por Robert Graves,57 se nos dice que el escorpión es enviado por el dios Seth (que, como vemos, es siempre el «malo de la película») para matar al niño Horus, hijo de Isis y Osiris. Este pasaje parece demostrar que Orión y Horus son, en realidad, un mismo personaje. Es más, en la versión tradicional del relato se revela que el escorpión y Orión se encuentran en lados opuestos del firmamento (en nuestro caso, el escorpión en el Norte y Orión en el sur; véase más abajo).58 El texto de Eratóstenes citado más arriba no corrobora esta idea. Más bien parece que Orión y el escorpión se encuentran en el mismo lugar: el héroe pisando al monstruo, y éste picándole en un pie. Ello sucede al final de su azarosa vida. En otra versión del mito, Orión no es muerto por el veneno del escorpión, sino por una certera flecha de Artemis. Previamente, como ya sabemos, Orión habría realizado un acto aborrecible: la persecución de las Pléyades (hijas de Atlas); y más aún, la violación de Mérope. 


Ello nos lleva al primer acto del psicodrama. Según la leyenda, Orión es perseguido en el cielo por el escorpión, mientras a su vez persigue a las Pléyades, hermanas de Mérope, a la que violó.59 En el sur del mapa estelar vemos cómo el héroe Orión se enfrenta al toro celeste, adoptando —una vez más— el papel de héroe solar, mientras acosa a Mérope, una de las estrellas de la constelación de las Pléyades. Nótese que éstas son, en la mayor parte de las interpretaciones, hijas de Atlante, como lo son asimismo las Híades (la quijada del toro) y las Hespérides (las tres estrellas del cinturón de Orión). Y se da la circunstancia de que, siendo siete, sólo seis son visibles. En algún momento una de ellas, precisamente Mérope, se apagó, no siendo hoy día observable a simple vista.60 A pesar de todo, en todo el mundo ha quedado el recuerdo de «las siete hermanas». Ello hace pensar en las siete islas de la mitología hindú:


«Las montañas fueron quemadas por Agni [el fuego], llamado Samvartak. Las montañas se sumergieron en el océano. Tras haber desplazado el agua se volvieron fijas en sus respectivos emplazamientos. Entonces, Narayana dividió la tierra en siete islas y creó los cuatro ‘lokas’ justo como antes».61


Mérope podría representar una de las siete regiones o continentes de la mitología hindú.62 Así lo interpreta el mito griego, según el cual Merópide sería la Atlántida perdida, que desapareció tras una gran catástrofe. Al menos dos autores antiguos (Teopompo de Quíos y Helánico de Mitilene), ambos contemporáneos de Platón, identifican el continente hundido (la Atlántida, en definitiva) con Mérope. La desaparición de esta estrella puede ser una imagen simbólica del fin de esta civilización perdida. Guido Cossard, en su obra Firmamentos perdidos,63 dice a este respecto: «La séptima cazoleta [de un petroglifo en el valle de Aosta] representa, pues, la Pléyade perdida. A la séptima Pléyade, la Atlántida perdida, la buscaron durante milenios, sin que la hayan encontrado». Es un hecho bien curioso que Orión era denominado, entre los aztecas, con el nombre de Atlahua, siendo un dios arquero (de atlatl, flecha) y de las aguas (atl). ¿Esta similitud con el Atlante platónico [Mérope era una atlántide, hija de Atlas] es mera casualidad?


Hay una canción tuareg, que podemos encontrar en la novela L’Atlantide, de Pierre Benoit, que dice así: «Las hijas de la noche [las Pléyades] son siete… La séptima es un chico que ha perdido un ojo». Esta antigua tradición sahariana pone en evidencia otro de los eventos del psicodrama del que estamos hablando. Orión acosa a Mérope, que desaparece del cielo, y como consecuencia Enopión le saca los ojos. ¿Qué paralelismo podemos hacer, desde un punto de vista puramente geofísico, de esta imagen mitológica? Tras la desaparición de una estrella, que representa un continente (Merópide; es decir, la Atlántida), Orión (el héroe solar) pierde la visión de los dos ojos: el izquierdo es la Luna y el derecho es el Sol. Lo mismo sucede en el mito egipcio. Tras luchar contra su hermano (mito de Horus el Viejo) o contra su tío (mito de Horus el Joven), es decir, contra Seth, Horus (el Sol) pierde los dos ojos.64 Volvemos a encontrar un paralelismo entre Horus y Orión.65 Ya sabemos que la historia acaba bien: Orión camina (sobre las aguas) en dirección al Este, donde nace el Sol, y allí recupera la vista. ¿Qué quiere decir todo ello? Creo que el significado está muy claro: un hecho catastrófico, que provoca el fin de una gran civilización (Atlantis, Merópide), viene acompañado de una «gran oscuridad», que durante un largo período oculta el Sol y la Luna. Entonces Horus está ciego.66 Recobrará la visión cuando el Sol vuelva a emerger sobre el horizonte, porque las tinieblas se han disipado, y el mundo comience a recobrar la normalidad. Más adelante (capítulo 4) estudiaremos este pasaje con mayor detalle, citando numerosos ejemplos que aluden a la «catástrofe universal» que acompañó al final de la civilización primordial.67


En un mito judío, presente en la Biblia, Sansón (otro héroe solar), encadenado y ciego por obra de sus enemigos, derriba las columnas del templo, matando a muchos filisteos. El relato de Sansón tiene evidentes similitudes con el que acabo de narrar; no en vano, «habiéndole prendido los filisteos, le sacaron luego los ojos, y amarrado con cadenas, le condujeron a Gaza, donde, encerrado en una cárcel, le hacían dar vueltas a la muela» (Jueces 16, 21). Este último detalle (da vueltas a la muela) hace referencia al carácter astronómico del evento; más en concreto, a la trayectoria circumpolar de Sansón-Hércules-Orión; como el de todos los asterismos que giran en torno a la estrella polar. Recordemos que el héroe se enfrenta al buey (Tauro), al que arrebata su quijada (conformada por la agregación estelar de las Híades), que hace servir como bumerán68 y con ella mata a sus enemigos. Del mismo modo, Sansón liquida a los filisteos con una quijada de asno, animal totémico que representa a Seth. Al final de su vida, ya ciego, provoca una catástrofe cuando las columnas del templo (las columnas del cielo) ceden y cae el techo (el Cielo) sobre los tres mil desgraciados que hay debajo.69 Giorgio de Santillana y Hertha von Dechend70 hacen una lectura astronómica e histórica de dicha leyenda, y creen que tal relato es una recreación en forma de mito de un hecho histórico sucedido hace mucho tiempo: el de Orión-Horus y la gran catástrofe universal. 


¿Cuándo tuvo lugar tal evento? El símbolo de la «rodilla de Hércules» nos lo revela. Sucedió poco antes de que el polo estuviera en las proximidades de este asterismo, más de 11.000 años atrás. En la figura 5 expongo tres representaciones de «arrodillados» que aluden a este asterismo: el Atlas Farnesio, Gilgamesh, y el egipcio Shu. Esta configuración (en forma de dos rodillas que rotan en torno a un polo) sería observable durante la Era precesional de Leo (véase el mapa 1-a).


¿Y dónde aconteció? Sabemos que tuvo lugar en una isla (IKU, Pegaso), posteriormente desaparecida (Mérope), que estaba en el Este (Orión viaja al Este para recuperar la visión). La clave la podemos encontrar en un antiguo asterismo egipcio: la constelación Meskheti, también conocida como la «pata de buey». Se supone que tal pata fue desgajada del toro, representación de Seth, cuando luchaba contra Horus. En los Textos de las Pirámides se dice: «Oh, Osiris, el rey, toma la pierna de Seth que Horus ha cortado».71 Desde un punto de vista geográfico la «pata de buey» podría ser lo único que queda del gran continente originario, el IKU, lugar de origen de los dioses. Ello es posible si tenemos en cuenta su similitud al perfil de la isla de Java (véase más abajo).72
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FIGURA 5. El «arrodillado» en diversas culturas. Izquierda, Atlas Farnesio (cultura grecolatina). Centro, Gilgamesh sosteniendo a la bestia. Derecha, el dios egipcio Shu (nótese la figura en forma de gamma encima del disco superior).



Esta pata de buey, o muslo, está muy presente en el imaginario mundial. En el Libro de los Muertos egipcio (conjuro LXII) se dice: «Yo poseo ya el [poder] de los miembros de Seth… Soy el dios de la cabeza de León y soy Ra… Dentro de mí resplandece la constelación de Khpesh [Meskheti, la pata de buey, u Osa Mayor]». Al igual que Horus, el héroe sumerio Enkidu, amigo de Gilgamesh, arranca el muslo derecho del Toro del Cielo.73 En la India una leyenda nos cuenta que el sabio Aurva (es decir, «nacido del muslo», uru) sacó del muslo un fuego devorador que consumió el mundo. Y no olvidemos que Dionisos nació en el «muslo de Jove» (¿Java?).74


¿Qué significado tiene un muslo desde el punto de vista mitológico? En el imaginario mundial no son escasas las narraciones del héroe que cercena una pata, o que se sostiene sobre una pierna.75 Pero desde mi punto de vista el muslo, la pierna, Meskheti (la «pata de buey»), quiere decir algo más. Si el planisferio celeste es un contenedor de sucesos que acontecieron realmente hace miles de años, plasmados en el cielo con tinta invisible e indeleble por preservadores de la Tradición, cabe entender que la «pata de buey» está llena de significado. Podría constituir la representación de un lugar realmente existente: el muslo [meros] de Jove [¿Java?], el lugar donde nació el Dios de la isla (Dionisos), por otro nombre Osiris, Horus u Orión. Vuelvo a rogar al lector que compare la constelación del carro (una parte de la Osa Mayor) con el mapa de Java (figura 1). En idéntica posición, desde un punto de vista geográfico, encontramos un mismo apelativo: Merak. Ello alude a un enclave de Java. ¿Es acaso casualidad? ¿Es éste el país de origen de los dioses egipcios y mesopotámicos: el mítico Punt, el IKU (o Ekur), el Apsu, el país del abismo? No en vano en el conjuro LXII del Libro de los Muertos de los egipcios se denomina «Abismos de las Aguas» a la morada de Osiris. Tal vez dichos abismos (fosas submarinas) aluden a los que circundan el archipiélago indonesio, poblado de volcanes, en el llamado «cinturón de fuego»… 


Mi amigo Diego Méndez me ha hecho advertir un interesante detalle del zodíaco de Dendera que tal vez nos dé pistas sobre este suceso. Dicho zodíaco egipcio (situado originalmente en el templo de Hathor; ahora en el Louvre) combina el zodíaco egipcio tradicional con el mesopotámico y el grecoromano. Es decir, encontramos las distintas eras zodiacales, cada una más o menos en su lugar, entre ellas Leo. Y sabemos que los egipcios colocaban su constelación del León en la misma posición en que se halla el Leo zodiacal, lo cual revaloriza el papel de la Esfinge como «manecilla del reloj estelar» de la precesión de los equinoccios. Sin embargo, de forma extraña, observamos otro león, con barba rala, debajo de la constelación de Libra. Dicho león tiene como escabel de sus patas delanteras un recuadro con tres ondas alusivas al agua. Dichas ondas suelen acompañar el logograma de Nu, el dios acuático increado, que es el padre de todos los dioses (también del Sol, Ra). Representa las aguas primordiales, el abismo acuático, y el lugar de donde provienen los «siete sabios de la diosa Meh-Urt» (nótese la equivalencia con los Annunaki sumerios).76 El símbolo acuático representado por tres ondas acompaña al logograma ater, que significa Diluvio.77 Y lo que es más significativo, el logograma con las tres ondas de agua recibe el nombre egipcio de Mu.78 Lo volveremos a encontrar más adelante.


Decía el Corpus Hermeticum que «como es arriba es abajo». Los egipcios pudieron plasmar las tres estrellas del cinturón de Orión en la meseta de Gizeh, convertidas en las pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos (esta última tiene la misma desviación que la tercera estrella del cinturón de Orión), representando el Nilo la Vía Láctea celeste.79 ¿No es razonable pensar que Meskheti (la «pata de buey») pueda simbolizar la «isla de los dioses», el Punt de los egipcios, el IKU de los mesopotámicos, el Ilavrit de los hindúes, en el gran mapa celestial? A lo largo de este libro reflexionaré sobre este importante aspecto. 


Una cosa más. Estoy convencido de que este mapa celeste fue diseñado en tiempos históricos, en la época helenística o romana, posiblemente en Egipto (Alejandría sería una buena candidata). Ello es así porque la disposición zodiacal y la configuración de las constelaciones se ajusta a la que era propia de esta época.80 Todo parece indicar que los creadores de este atlas celestial realizaron sus cálculos teniendo Gizeh, y concretamente la Esfinge, como lugar de referencia. Es bien seguro que tenían un buen conocimiento del fenómeno de la precesión de los equinoccios. Y estoy convencido de que dejaron estampada su firma. Ésta la encontramos en las tres constelaciones del Sur. Sirio es la «estrella perro». Siendo blanca, se la consideraba «roja». Nótese que la rosa silvestre (roja, o blanca, según la clase) es llamada «rosa canina». Las tres estrellas del cinturón de Orión parecen haber dado nombre a los masones, llamados «caballeros tres estrellas», pues las representan en todas partes (también en sus libros). Y sobre todo las Híades, la quijada del toro celeste (Tauro), su cabeza, que tiene forma de compás, o bien de letra A, es el tercer símbolo que les es claramente atribuible: la rosa, las tres estrellas y el compás (o la A). Ésta es la huella, la firma, de los creadores del «mapa del cielo» del que he tenido ocasión de hablar aquí. Ellos son los que preservaron este conocimiento a lo largo de los milenios; desde mucho antes de que dicha carta estelar fuera creada, 2.000 años atrás. Sobre si aún conservan su recuerdo, o éste ha caído en el olvido, es un tema en disputa. Pero tengo la sensación de que esta «historia oculta» no ha sido obliterada del todo, como tendré ocasión de razonar más adelante (capítulo 8).


Y ahora pasemos a estudiar el origen del problema. La inveterada Atlántida. Como se suele decir, «aquí empezó todo».






ANEXO CAPÍTULO 1

 



Zodíaco de Dendera, recreación de 


un funesto acontecimiento


 


Diego Méndez


 


 


El zodíaco de Dendera es un espectacular bajorrelieve astronómico tallado en piedra arenisca, ubicado originalmente en el techo de una de las capillas del templo de Hathor, en Dendera (Egipto). El descubrimiento se produjo durante la invasión egipcia de Napoleón Bonaparte (1798-1801). Sébastien Saulnier, uno de los sabios de la expedición cultural de la cohorte napoleónica, decidió sustraer el grabado circular de su lugar. Éste encargó a Claude Lelorrain, un joven cantero, que lo separara del techo del pórtico de una de las cámaras del templo. Se actuó con suma precaución: se necesitaron 22 días de trabajo para desprenderlo. Aunque no se pudieron evitar daños irreparables: la periferia del disco se perdió para siempre.81 


La talla egipcia presenta unas dimensiones de dos metros y medio de lado y un espesor de noventa centímetros.82 Se trata de un calendario esculpido en piedra de unas veinte toneladas de peso que se conserva actualmente, aunque no en su forma íntegra, en el Museo del Louvre. Gracias a la ilustración precisa del zodíaco, dibujada a papel por los ingenieros Prosper Jollois y Edouard de Villiers antes de su extracción, conservamos la imagen virginal y completa de la obra.83 Los expoliadores, en el momento del transporte, consideraron que las franjas laterales que limitaban el círculo astronómico no tenían interés y las abandonaron. En los fragmentos excluidos del saqueo se perfilaban multitud de líneas paralelas serpenteantes a ambos lados.84 Las dos franjas de agua enfrentadas y separadas por el disco zodiacal abarcaban una superficie predominante en la losa modelada. El jeroglífico de una línea ondulante equivale a agua, mientras que los múltiples trazos sinuosos significan, evidentemente, grandes cantidades de agua. Estas cenefas marinas pueden sugerir la inmensidad de Nun,85 el Océano primordial que contiene el potencial de vida. Según el teólogo y filósofo francés Jean Chavalier, la significación simbólica del agua se reduce a tres temas dominantes: «Fuente de vida, medio de purificación y centro de regeneración».86 Asimismo, el historiador de las religiones Mircea Eliade nos aclara que «las tradiciones de diluvios coinciden con la idea cíclica de reabsorción de la humanidad en el agua y con la institución de una nueva época, con una nueva humanidad».87 Por lo tanto, el concepto de Nun enlazaría con la idea histórica de una inundación mundial,88 un acontecimiento que pudo marcar el final de una civilización y el inicio de una nueva era. 


Es mi propósito cotejar información diversa para intentar conocer el propósito que guiaba a los astrónomos que diseñaron la bóveda de piedra del templo de Hathor. A partir de la escenificación y simbología de las divinidades representadas, se pretende referenciar cronológicamente la configuración astral del calendario sagrado, proponiendo una fecha que, como se comprobará más adelante con los indicios presentados, puede estar relacionada con el mito de la gran inundación.


Las únicas plataformas firmes representadas en la lápida son las cuatro pirámides invertidas (posible alusión al Benben),89 apoyadas en las esquinas por su ángulo recto. En estas bases aisladas, cuatro diosas —en calidad de atlantes—90 sostienen la bóveda celeste, evitando la sumersión. Asistiendo a las divinidades celestes, cuatro parejas de gemelos arrodillados con cabeza de halcón soportan el disco astronómico separándolo de las aguas (simbolizan, como el dios griego Atlas, o el Shu egipcio, la unión del cielo y de la tierra: el axis mundi). Las veinticuatro manos que mantienen el cielo en alto representan las veinticuatro horas del día. Los signos zodiacales, los planetas, el Sol, la Luna y las estrellas más significativas aparecen esquemáticamente en sus posiciones temporales verdaderas, personalizados en varias divinidades del panteón egipcio. 


Los estudiosos, al identificar las posiciones relativas de las constelaciones y de los planetas en el calendario, mostraron un gran interés en asignarle una fecha de construcción. Se preguntaron qué secuencia congelada en el tiempo se encerraría en él, creándose controversia sobre si la cronología original se acercaría a la del Diluvio bíblico o si, realmente, había existido una humanidad antediluviana. Los primeros académicos europeos que investigaron la rueda zodiacal sugirieron fechas de 14.000 años o más.91


Los indicios, fundamentados en la posición de los astros y de dos eclipses que representan el cielo de la época, según la información de la página web del Museo del Louvre, señalan que éste fue creado en el siglo I a. C.: «Este bajorrelieve representaba un paisaje nocturno, en el techo de la capilla Este del Gran Templo de Hathor en Dendera (dedicado a las diosas Hathor e Isis), donde se celebraban los misterios de la resurrección del dios Osiris.


»La bóveda del cielo está representada por un disco, sostenido por cuatro mujeres asistidas por espíritus con cabeza de halcón. Treinta y seis espíritus o ‘decanos’ alrededor de la circunferencia simbolizan los 360 días del año egipcio. Las constelaciones que se muestran dentro del círculo incluyen los signos del zodíaco, la mayoría de los cuales están representados casi como lo están hoy. Aries, Tauro, Escorpio y Capricornio, por ejemplo, son fácilmente reconocibles, mientras que otros corresponden a una iconografía más egipcia: Acuario se representa como Hapy, el dios de la inundación del Nilo, vertiendo agua de dos jarrones.92 Las constelaciones del cielo septentrional, que se muestran en el centro, incluyen a la Osa Mayor en forma de pata de toro. Una diosa hipopótamo, frente a la Osa Mayor y la Osa Menor, representa la constelación del Dragón [entre otras].


»Los cinco planetas que se conocían en ese momento están asociados con ciertos signos del zodíaco: Venus («el dios de la mañana») se encuentra detrás de Acuario, Júpiter («Horus que revela el misterio») está cerca de Cáncer, Marte («Horus el Rojo») está directamente encima de Capricornio. Mercurio se llama ‘lo Inerte’ y Saturno ‘Horus el Toro’.


»Esta configuración particular de los planetas entre las constelaciones ocurre sólo una vez cada mil años; un astrofísico93 lo ha fechado entre el 15 de junio y el 15 de agosto del 50 a. C. Dos eclipses están representados exactamente donde ocurrieron. El eclipse solar del 7 de marzo 51 a. C. se representa como la diosa Isis sosteniendo un babuino (el dios Thot) por su cola, lo que expresa su intento de evitar que la luna oculte el sol. El eclipse lunar del 25 de septiembre del 52 a. C. está representado por un Ojo Udjat…».94


Sin embargo, el trabajo exhaustivo de análisis, a partir de la simulación informática restablecida con el software Stellarium, refleja que el cielo nocturno y la información oficial del museo sobre las fechas propuestas no se corresponde exactamente con la configuración estelar reconstruida en el bajorrelieve.


El resultado de mis investigaciones confirma que, ciertamente, el 7 de marzo del 50 a. C. sucedió un eclipse de sol total en Piscis. También he comprobado que el eclipse lunar no sucedió el 25 de septiembre del 52 a. C., sino el 7 de octubre del mismo año. Sin embargo, la posición de los planetas en relación con las constelaciones zodiacales no coincide cronológicamente con la del planisferio de Dendera y, por lo tanto, contradicen esta posible datación.
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FIGURA 6. Identificación de las figuras del zodíaco de Dendera.




Los egipcios conocían las constelaciones que sucedían al sol en el cielo del amanecer, y las personificaron mediante una iconografía zodiacal estrechamente influenciada por la astronomía babilónica y griega. Los objetos celestes se asociaban generalmente a las divinidades. Los signos zodiacales representados en forma de dioses y diosas en Dendera son el fruto de una combinación de contribuciones interculturales, pero cabe resaltar que los genuinos precursores de la astronomía fueron los legendarios sacerdotes mesopotámicos95 y egipcios96 que atesoraban el conocimiento heredado de sus antepasados. 


Las tablillas babilonias Mul-Apin,97 del siglo XX a. C., muestran un conocimiento ancestral del mapa celeste y del recorrido lunar en el camino de las constelaciones del zodíaco, así como de los cuatro puntos cardinales de la eclíptica que marcan los solsticios y equinoccios (Tauro, Acuario, Escorpio y Leo). 


La configuración de planetas, estrellas y constelaciones, escenificados por las inscripciones de dioses y diosas en el techo de la capilla de Dendera, simboliza las manillas inmóviles de un reloj de piedra que advierte de una efeméride significativa. Existen indicios que indican que esta gran losa de arenisca evoca, a modo de fotografía pétrea, los sucesos míticos-celestiales que ocurrieron en un pasado remoto. La hipótesis presentada se basa en las interpretaciones simbólicas (de las constelaciones zodiacales y de los planetas visibles) extraídas de estudios académicos realizados por el doctor en Astrofísica Juan Antonio Belmonte y por el reconocido egiptólogo José Lull.98
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FIGURA 7. Distribución celeste del planisferio de Dendera simulado con Stellarium para el 6 de enero del 9562 a. C., desde el templo de Hathor.
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A. Régulo-Leo, Punto vernal (ϒ), Era de Leo, Sirio. B. Júpiter, Cáncer. C. Proción, Pollux, Géminis. D. Orión, Tauro. E. Sol, Piscis, Pegaso, Mercurio, Aries. F. Marte, Capricornio, Venus, Acuario. G. Hércules, Draco, Polar, Manos de Taweret. H. Saturno, Libra, Luna llena, Ofiuco, Punto Cáncer (♋).


 


1. Leo. 2. Cáncer. 3. Géminis. 4. Tauro. 5. Aries. 6. Piscis. 7. Acuario. 8. Capricornio. 9. Sagitario. 10. Escorpio. 11. Libra. 12. Virgo. 13. Anuket. 14. Sirio. 15. Pollux y Proción. 16. Orión. 17. Pegaso. 18. Sol. 19. Venus. 20. Marte. 21. Ofiuco. 22. Luna llena. 23. Aker. 24. Saturno. 25. Osa Mayor. 26. Osa Menor. 27. Hércules-Draco. 28. Punto Solsticial. 29. Punto Vernal. 30. Mercurio. 31. Júpiter.




Un análisis minucioso en el borde del disco revela dos pequeñas flechas opuestas que señalan una línea imaginaria. Esta recta (línea A: figura 6) pasa a lo largo del cetro de Osiris, por Aldebarán (Tauro), la Osa Mayor, la Osa Menor, la diosa hipopótamo Isis-Djeuty (Hércules, Draco), Ofiuco (Ra sobre la barca solar) y Antares (Escorpio), y se corresponde con la línea que une los dos puntos de solsticio de la eclíptica. Se forma otra recta ficticia (línea B: figura 6) al unir la intersección contrapuesta de los codos de las parejas de espíritus con cabeza de halcón arrodillados sobre el agua. Ésta pasa a lo largo de la percha del halcón Horus (Capella), la Osa Mayor, la Osa Menor, la diosa hipopótamo Isis-Djeuty (Hércules, Draco) y Sagitario. El ángulo que se forma entre estas dos líneas es de 30°, que se corresponde con la separación vigente entre los signos zodiacales. La suma de los ángulos de 30° de los doce signos zodiacales (Ofiuco se superpone a Escorpio), enlazados en la eclíptica, producen una vuelta completa de 360° (12 x 30°), conformándose así un calendario anual graduado de 360 días (al que los sacerdotes egipcios añadían cinco suplementarios, llamados epagómenos o funestos). Y teniendo en cuenta que cada grado del recorrido del punto vernal por la eclíptica equivale a 72 años, se refleja, además, otro calendario sideral de 25.920 años, que se corresponde a una vuelta de 360° del eje de la Tierra en su movimiento de precesión.


Para desvelar la fecha que se oculta en esta gran obra calendárica, mediante modernas herramientas informáticas de simulación (programa Stellarium), se ha rastreado el cielo del pasado, buscando el momento en que los planetas, el sol y la luna se posicionaban en la misma configuración del relieve egipcio. De la investigación, que abarca el periodo comprendido entre el 500 d. C. y el 10500 a. C., se desprende que solamente seis fechas se corresponden con la escenografía celeste de Dendera99 (18/3/109 a. C., 29/1/3643 a. C., 9/2/3880 a. C., 27/2/4734 a. C., 8/3/5351 a. C. y 6/1/9562 a. C.).


Un análisis completo de la simbología y distribución planetaria representada en la bóveda celestial de Dendera ha constatado la correspondencia del cielo nocturno con el 6 de enero del 9562 a. C. (era de Leo), observado desde el templo de Hathor. En las figuras 7 y 8 se pueden contrastar las posiciones relativas del septenario en dicha fecha.100 Además, se pueden distinguir, tanto en el bajorrelieve como en la simulación informática, las estrellas fijas más significativas y las constelaciones zodiacales que hospedan a los planetas visibles. En definitiva, las posiciones relativas del Sol, la Luna y los cinco planetas visibles del 6 de enero de 9562 a. C. se pueden observar en la figura 7 y contrastar con el zodíaco de Dendera en la figura 8.


Las constelaciones zodiacales representadas en el planisferio siguen el orden establecido de la eclíptica: Leo, Cáncer, Géminis, Tauro, Aries, Piscis, Acuario, Capricornio, Sagitario, Escorpio, Libra y Virgo. Se puede apreciar también en el relieve que este recorrido no es equidistante a su centro.101 Ello demuestra el conocimiento por parte de los constructores del movimiento de peonza de la Tierra, y por tanto de la inclinación de su eje respecto al ecuador celeste (precesión de los equinoccios). Un signo parece desencajado de la eclíptica: se trata de Cáncer, que se sitúa en una declinación más alta que Leo (está por encima de Leo). Se ha especulado que ello es así por falta de espacio, aunque más adelante se aportará un dato que nos ofrecerá alguna pista sobre el posible motivo de este desplazamiento de Cáncer respecto de la eclíptica.


La iconografía representada en Dendera ha sido estudiada por José Lull102 y Juan Antonio Belmonte. Sus investigaciones han sido ampliamente referenciadas en numerosos artículos y reconocidas en el ámbito académico. Algunas de sus publicaciones, afiliadas a la Universitat Autónoma de Barcelona y a la Universidad de Leicester, han sido editadas por el astrónomo, arqueólogo y académico Clive L. N. Ruggles. La identificación de los dioses que representan a los planetas se obtuvo de la transcripción (según los autores anteriormente mencionados) de los jeroglifos adyacentes a las figuras. La posición relativa de los planetas y las constelaciones zodiacales del planisferio celeste del templo de Hathor en Dendera han sido las claves fundamentales para desvelar la fecha indicada: «Saturno, con la cabeza de toro, está entre Libra y Virgo. Marte, Horus el Rojo, montado en Capricornio. Venus, el planeta con las dos caras, está entre Piscis y Acuario. Finalmente, Júpiter esta debajo de Géminis».103 


Existe cierta controversia en el ámbito académico para identificar el planeta Mercurio en el zodíaco de Dendera. El dios Thot (Dyehuty) aparece entre las constelaciones de Virgo y Cáncer, pero también adoptó la apariencia de un babuino (en Heliópolis) y fue venerado en la forma de Mercurio.104 Los babilonios le otorgaron la condición de dios de la sabiduría, mensajero de los dioses, inventor del lenguaje y la escritura, creador del calendario y la astrología, entre otras materias.105 El adjunto de Mercurio, el babuino, se encuentra por encima de Aries en el planisferio de Dendera, lo que coincide con la simulación estelar de la fecha sugerida (número 30 en la figura 6 y recuadro E de las figuras 7 y 8).106


A continuación, se exponen los argumentos que, desde mi punto de vista, demuestran que la fecha que rememora el disco celeste de Dendera concuerda con la era de Leo:


 


1) 	Según la tradición copta, el rey antediluviano Surid Ben Sahluq107 pronosticó la fecha del diluvio: «La llegada de la desgracia que amenazaba la Tierra debía tener lugar en el momento en que el Corazón del León se hallara en el primer minuto de la Cabeza del Cangrejo». Tal y como se muestra en la figura 6, el signo de Cáncer personificado en el escarabeo (Khepr) se sale de su órbita de la eclíptica para encajar en la posición advertida en la leyenda egipcia (más arriba). Se puede apreciar en la imagen cómo el «corazón del león» (número 1) se ajusta a la posición de la cabeza del cangrejo, revelando la desgracia anunciada en la leyenda.


2) 	La Gran Esfinge de Gizeh108 está orientada exactamente hacia la salida del Sol, hacia el Este. Para que su mirada se dirija hacia el orto helíaco de la constelación de Leo debemos remontarnos al período 8000-10500 a. C., cuando la manecilla del zodíaco sideral, el punto vernal (♈, intersección del ecuador de la eclíptica con el ecuador celeste) se sitúa en el signo de Leo (recuadro A de las figuras 7 y 8).


3)	El león que navega sobre la barca solar representa el signo de Leo en Dendera.109 El rey sentado en el trono situado por encima del lomo del león (rectángulo A de las figuras 7 y 8, y número 29 de la figura 6) parece indicar la marca del equinoccio vernal, que nos situaría en la era de Leo (ello, por supuesto, indicaría el conocimiento del fenómeno astronómico de la precesión). Los dos leones con miradas antagónicas personifican al dios doble Aker.110 En el zodíaco se puede apreciar que la mirada de Sef (el Ayer) es contraria al sentido del movimiento circular de las figuras representadas, indicando un tiempo pasado (figura 6, número 23). Además, las patas delanteras de Sef descansan sobre un rectángulo cubierto por tres líneas de agua. Dicho rectángulo representaría el IKU, el rectángulo de Pegaso,111 idéntico al localizado entre los peces de Piscis (figura 6, número 17, y recuadro E de las figuras 7 y 8),112 iconografía que parece aludir a la llanura oblonga en la que se asentaba la ciudadela atlante descrita en los textos platónicos. 


Existe un segundo planisferio estelar en la sala hipóstila exterior del techo del templo de Hathor que, a diferencia del ya conocido, tiene forma de rectángulo alargado. Las constelaciones zodiacales encerradas en él se sitúan en el mismo orden que en el circular, pero en este planisferio rectangular se distingue claramente el primer signo que dirige la comitiva de los cuerpos celestes simbolizados. Se trata de nuevo del león sobre la barca solar, quizás para indicar la edad evocada: en este caso la era de Leo (figura 9). 
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FIGURA 9. Zodíaco rectangular del techo de la sala hipóstila del templo de Hathor en Dendera. Leo es el primer signo zodiacal (esquina superior derecha). Nótese, abajo, el signo de Piscis.



4) 	La historia de Solón narrada en el Critias de Platón113 puntualiza que el gran cataclismo que provocó el hundimiento de la isla atlante se produjo 9.000 años antes de Solón, es decir hacia el 9600 a. C. (en la era de Leo).


5) 	Además del león, se localiza otro dios instalado en su barca solar. Probablemente se trate del treceavo signo zodiacal, Ofiuco, representado en la figura de Ra Hor-Ajt, o «Señor de Dendera»,114 como un halcón coronado con la cobra real en la frente y el disco solar. En este caso, también se observa en el planisferio de Dendera, por encima del signo de Escorpio y de Ofiuco (número 21 en la figura 6), una pequeña figura real sentada en su trono que podría indicar el punto Cáncer o solsticio de verano (situado por encima de Antares en la eclíptica), en la era de Leo (número 28 de la figura 6, y recuadro H en las figuras 7 y 8).


6) 	Se observa la diosa del agua Anuket sentada en un trono y ataviada con el tocado de plumas de avestruz sacudiendo un par de sistros115 (número 13 en la figura 6). La celebración del ritual de Anuket,116 por debajo del león en la barca solar, parece poner énfasis en el signo leonado y en «el campo primordial inundado» al que alude la figura de Aker. Plutarco nos describe en su obra Isis y Osiris de Moralia VI que «al ser el sistro de forma redondeada por arriba, su bóveda abraza los cuatro elementos».117 Quizá haga referencia al tetramorfos, los cuatro signos fijos (Leo, Escorpio, Tauro y Acuario) que custodian la cúpula celeste. Las cuatro estrellas fijas mesopotámicas de primer grado, Régulo (corazón del león), Antares (corazón del escorpión), Aldebarán y Formalhaut, que aparecen en el zodíaco de Dendera, señalan «los cuatro puntos de referencia en el cielo». El cetro de Osiris (que marca la dirección de la recta A; figura 6) señala hacia el punto solsticial de Cáncer (pequeño trono situado por encima de Ofiuco, número 28 de la figura 6), implantando así, el punto de referencia para la orientación en el cielo nocturno (recuadro H de las figuras 7 y 8).


7) 	La constelación de Orión está personificada en la figura de Sah (Osiris). Se la reconoce por la corona blanca en la cabeza y el cetro y el látigo en la mano (número 16 en la figura 6, recuadro D en las figuras 7 y 8). Osiris es el dios estelar de la resurrección, tragado por el inframundo al amanecer y vuelto a renacer todas las noches. La dirección de su cetro separa en dos partes iguales el planisferio estelar de Dendera (recta A, figura 6). Esta línea ficticia marca la dirección del eje polar que pasa por los puntos solsticiales y posiciona a su vez, en la perpendicular, los puntos equinocciales vernal y otoñal.


8)	Isis-Hathor fue una divinidad celeste predinástica, estrechamente vinculada a la estrella Sirio. Se la llamó también «Señora de la Montaña de Occidente», o «Señora de Punt». Se la representó con forma de vaca118 (número 14 en la figura 6; recuadro A [derecha] en la figura 7), sentada en una barca y con una estrella entre sus cuernos (a veces también podía llevar una flor o una planta de papiro).119 La unión de las estrellas de Canis Mayor, Aludra, Wezen, Adhara y k Cma, conforman una silueta arqueada (figura 10), que se corresponde espacialmente con Sotis, la arquera situada detrás de la diosa en forma de vaca (Hathor).
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FIGURA 10. Sotis con arco en Dendera.




9)	La diosa Isis-Djamet o Taweret, también llamada «Guardiana del Norte», representa, dada su ubicación en Dendera (no hay unanimidad al respecto), las constelaciones circumpolares de Hércules, Corona Boreal y Draco (número 27 en la figura 6; recuadro G en las figuras 7 y 8). Se la personifica como una diosa hipopótamo embarazada120 que agarra dos postes enlazados a una cadena de oro: «Es la pierna (Mesjetiu) de Seth la que está en el cielo septentrional unida a dos postes de piedra por una cadena de oro. Está confiada a Isis, como hipopótamo, su custodia». Libro del Día. Los postes con la cadena de oro, que amarran la Osa Mayor, simbolizan el eje de rotación alrededor del cual, aparentemente, gira el resto de estrellas: «Después de que él (Horus) cortase su pierna (de Seth), lo levantó en la mitad del cielo, estando las divinidades allí para guardarlo, la pierna del cielo septentrional, y la gran hipopótamo lo sostiene de modo que no pueda viajar entre los dioses». Papiro Jumilhac.121


10)	La Osa Menor se identifica con el chacal Upuaut122 (número 26 en la figura 6) y la Osa Mayor con la pata de toro (Mesjetiu),123 número 25 en la figura 6. La distribución del mapa celeste corrobora que estas imágenes del bajorrelieve se corresponden con la ubicación del grupo de constelaciones de Draco, Hércules y Corona Borealis personificadas en Taweret (recuadro G de las figuras 7 y 8), en la región boreal cercana a la Osa Menor y a la Osa Mayor. La posición de las manos de la diosa hipopótamo, sujetando los postes (figura 6), coincide con la estrella polar en la era de Leo. Actualmente la polar se localiza en la Osa Menor, pero debido a la precesión en el 9562 a. C. estaba situada entre las rodillas de Hércules (recuadro G en las figuras 7 y 8), seguramente escenificada en las manos de Isis-Djamet.


 


 


Conclusión


 


Se ha comprobado que el movimiento circular de los astros divinizados en el zodíaco de Dendera presenta su centro de giro en las manos de Isis-Djamet, que se correspondería con la estrella polar situada entre las rodillas de la constelación de Hércules. Los datos recogidos en el presente ensayo hacen suponer que la escena representada sucedió durante la era de Leo, es decir durante la división geológica del Holoceno inferior. El disco pétreo conmemora un funesto acontecimiento inmortalizado para el recuerdo y revela el momento preciso de una catástrofe a gran escala, en el año 9562 a. C.


Es probable que no comprendamos por completo el significado del zodíaco de Dendera, pero no cabe duda que si los supuestos presentados en la investigación son ciertos, la fecha obtenida coincide con la de un hito que cambió la historia de la humanidad. Hace 12.800 años el choque de un asteroide en la tierra provocó el último periodo glacial (Dryas Reciente).124 A su fin, y coincidiendo con la fecha dada por Platón en el Critas, se produjo un deshielo global y, por consiguiente, un gran aumento del nivel del mar que provocó el hundimiento de grandes porciones de tierra.125 Según la Carta Estratigráfica Internacional, hace unos 11.700 años el cambio paulatino se tornó abrupto y, en sólo 350 años,126 el nivel de las aguas marinas ascendió drásticamente 50 metros. La climatología favorable de este nuevo periodo propició la transformación de las zonas de hielos eternos en grandes espacios habitables. Las comunidades humanas supervivientes de esta gran catástrofe se instalaron en zonas fértiles dando paso a un nuevo estilo de vida, adaptándose y controlando el medio natural para su autoabastecimiento, permitiendo así el perfeccionamiento de diversas técnicas de supervivencia.


Las ciencias geológicas confirman que ocurrieron desastres naturales en diferentes zonas geográficas. El periodo indicado en el planisferio de Dendera para señalar la Gran Catástrofe coincide con los estudios estratigráficos realizados. La datación de 9700 a. C. (±99 años) para el final de la última Edad de Hielo, fijada por Michael Walker127 (profesor emérito de la Universidad de Gales), determina que este valor se acerca perfectamente al año 9562 a. C. El registro arqueológico manifiesta escenificaciones centradas en la hecatombe por agua presentándolo como un hecho significativo que, según los indicios presentados, se produjo durante el último deshielo. 


Este acontecimiento climatológico del inicio del Holoceno se ajusta al relato del mito del Diluvio. Se deduce, además, que la fecha calculada por Platón fue bastante precisa por lo que se refiere al hundimiento de la Atlántida, y que es coincidente con el resultado de la investigación. Se ha comprobado que el cielo estrellado de Dendera, en la era de Leo que registraron los astrónomos egipcios desde las terrazas del templo de Hathor, coincide con la simulación informática de los cielos en la misma época y lugar. Se ha confirmado también que la interpretación de los signos zodiacales y planetas visibles inscritos en el bajorrelieve (aceptada e investigada por especialistas reconocidos internacionalmente en el campo de la arqueoastronomía) demostraría la coincidencia cronológica establecida y sugerida en este trabajo. Existen suficientes indicios para creer que el año señalado por los astrónomos de Dendera en el zodíaco conmemora la inundación primordial que propició la reinstauración de una nueva era para la humanidad.






2

ATLANTIS, EL IMPERIO PERDIDO


 



En el capítulo 1 he establecido las bases de lo que será el resto del libro. Hemos visto que en la bóveda celeste alguien (quizás un comité de sabios) plasmó, hace algo más de dos mil años, un mito que explica una historia. En él se nos dice que hace unos once mil años sucedió algo muy grave en el planeta, que supuso el fin de una civilización primordial. Éste es básicamente el sentido del mito de la Atlántida. En Los hijos del Edén explico que éste es un «megamito», porque es la madre de muchos otros mitos. Y como ellos tiene un trasfondo de verdad (en caso contrario no serían mitos, sino meras fábulas), si bien no hemos de considerar que todos los detalles han de ser tomados al pie de la letra. 

En un determinado pasaje del Fedón (114B-114E), Platón escribe lo siguiente: «Oh Simmias, por todas estas cosas que hemos expuesto, es menester poner de nuestra parte todo para tener participación durante la vida en la virtud y en la sabiduría, pues es hermoso el galardón y la esperanza grande. Ahora bien, el sostener con empeño que esto es tal como yo lo he expuesto, no es lo que conviene a un hombre sensato. Sin embargo, tal es o algo semejante lo que ocurre con nuestras almas y sus moradas, puesto que el alma se ha mostrado como algo inmortal: eso sí, estimo que conviene creerlo, y que vale la pena correr el riesgo de creer que es así… Razón ésta por la cual me estoy extendiendo yo en el mito desde hace rato» (la cursiva es mía). En definitiva, el filósofo griego hace uso del mito para explicar un argumento, que considera oportuno y edificante. Haciendo una extrapolación, podríamos decir que en el relato de la Atlántida sucede más o menos lo mismo. Quien se aferre a la literalidad, a los detalles, como Simmias en este pasaje, peca de «exceso de credulidad», por decirlo llanamente.


Platón emplea, como otros grandes reformadores (entre ellos Jesucristo) la parábola, la alegoría y el mito para expresar lecciones morales o filosóficas. Ello no quiere decir que detrás de la alegoría o del mito no exista una realidad substancial: una alegoría no es una aporía. Dichos recursos dialécticos son «vías indirectas del conocimiento superior». La razón es muy simple: la literalidad, el relato «histórico», es fácil de manipular, tergiversar, sesgar o censurar. El mito, o la alegoría, planteados como una pervivencia del «folklore», como un «juego de niños», es un magnífico recurso para enmascarar grandes verdades sin riesgo para la integridad de la información. Es un «contenedor de ideas», que con el recurso del «simbolismo» (de los signos significantes), encapsula o encripta hechos relevantes que, por un lado son expuestos a todo el mundo (en su lectura aparente: la exotérica), pero por otro lado son interpretados (en su lectura más profunda: la esotérica) únicamente por los iniciados en los arcanos o en la sabiduría oculta. El mismo Platón lo reconoce en el Critias (110-a): «La mitología y la búsqueda de las cosas antiguas junto con el ocio entran en la ciudad a la vez, cuando ven que algunos ya tienen lo necesario para vivir, y no antes. Así, se conservan los nombres de los antiguos sin sus nombres».


En definitiva, el mito es asimilado en su esencia por los que «tienen ojos para ver», y no sólo para mirar (en terminología crística), o por los que «entrevén la realidad más allá de la apariencia» (en terminología platónica). Un gran iniciado escribió una vez: «Muchos tienen la tonada, pero pocos conocen la canción» (Louis Cattiaux); otro aseguró, en relación con la Alquimia: «Vuestros libros están sellados, como el Apocalipsis, con sellos cabalísticos» (Fulcanelli). Algo parecido hemos de decir del mito de la Atlántida. Tras su literalidad se esconde una historia real, pero que ha de ser despojada de las vestiduras fantásticas, propias del cuento y la leyenda. Los jardines repletos de joyas y pájaros cantarines son característicos de las fábulas que expresan grandes verdades, ocultas por la parafernalia de la ficción. La Arcadia, el Parnaso, el Jardín del Edén, o el de las Hespérides, al igual que la Atlántida, no son más que expresiones imaginarias del más común de los mitos universales: el Paraíso perdido, o la Edad de Oro. Y es más, su rememoración viene siempre acompañada por la idea de la regresión o exaltación en la condición del ser humano, en su devenir a través del tiempo (eras, kalpas, katunes o soles), y del ciclo (eterno retorno). Esta visión del mundo tiene carácter circular, tal como expresa Virgilio en la cuarta Égloga: «Ya llega la última edad anunciada en los versos de la Sibila de Cumas; ya empieza de nuevo una serie de grandes siglos. Ya vuelven la virgen Astrea y los tiempos en que reinó Saturno; ya una nueva raza desciende del alto cielo. Tú, ¡oh casta Lucina!, favorece al recién nacido infante, con el cual concluirá, lo primero, la Edad de Hierro, y empezará la Edad de Oro en todo el mundo».  


A lo largo de este capítulo analizaremos, por supuesto, el mito tal cual es; pero sin olvidar el propósito real que, como buen iniciado, Platón planteó en el Timeo y en el Critias:1 revelar la «historia de los orígenes» que he expuesto en el capítulo anterior, si bien empleando para ello ciertas licencias poéticas, atribuibles no a él, sino a un antepasado suyo (Solón), el cual habría formulado el relato varias generaciones antes. Y no olvidemos que Solón era, más que filósofo, poeta. Ello no obstante, durante generaciones, durante siglos y milenios, miles de hombres y mujeres se han recreado en la literalidad del relato platónico, sin atender al propósito que inspiraba a su autor. Han buscado con denuedo la ciudad circular con sus tres canales y sus muros de oricalco. Aristóteles (discípulo de Platón, no lo olvidemos) fue el primer gran detractor de la Atlántida platónica, que consideró mera fábula. Pero a partir de él no son pocos los filósofos que se han «apuntado al carro» de la atlantología. Es el caso de Francis Bacon en su Nueva Atlántida2 o de Athanasius Kircher, del cual, en su libro Mundus subterraneus (1665), conservamos un célebre mapa que sitúa al continente desaparecido en el centro del océano Atlántico. En el presente capítulo hablaremos de varios de estos «atlantólogos», y expondremos sus razones. Sin embargo, tras siglos cuajados de especulaciones, seguimos estando como al principio. La Atlántida, tal como la describe Platón, es todavía un reino de leyenda, más cercano a la imaginación que a la realidad.


Ello no obstante, no son pocos los aventureros intelectuales que han formulado atrevidas doctrinas de supremacía racial basadas en este difuso mito. Helena Blavatsky, con su concepción del «superhombre», inició esta moda con su teoría de las «razas»; una de las cuales (la más perfecta) era la atlante. El supremacismo europeo de principios del siglo XX hizo suya esta teoría, poniendo las bases de una peligrosa deriva totalitaria: el racismo de corte nazi. El mito del siglo XX de Alfred Rosenberg (1928) recoge el testigo de los escritos de dos conspicuos racistas decimonónicos: el conde de Gobineau (Essai sur l’inégalité des races humaines) y Houston Stewart Chamberlain (Foundations of the Nineteenth Century). De todo ello hablo en mis libros Temas de historia oculta. Nuestro pasado robado (2015) y El sueño de Hitler (2015). Las consecuencias de esta deriva irracionalista y supremacista son bien conocidas: el exterminio y el genocidio de razas y pueblos, y la limpieza étnica (fenómeno éste que sigue estando de actualidad, aún a día de hoy). Un ejemplo del mal uso del mito lo encontramos en Alfred Rosenberg.3 En El mito del siglo XX escribe: «Queda aún por dilucidar dónde se encuentra la cuna de la raza nórdica. Así como los atlántidos del sur [los egipcios y los bereberes] se dispersaron hacia África y el sur de Asia, así se supone que los atlántidos del norte llevaron el dios solar desde Europa hasta el norte de Asia, hasta los sumerios». He aquí que los dos principales focos de cultura del Viejo Mundo, Egipto y Sumeria, tienen su origen en la cultura solar atlántida, de acuerdo con Rosenberg. Y continúa: «El sentido de la historia mundial, irradiando desde el Norte, se ha extendido sobre toda la Tierra, portado por una raza rubia, de ojos azules, que en sus sucesivas grandes oleadas determinó el rostro espiritual del mundo... Estos períodos de migraciones los denominamos: la marcha envuelta en sagas de los atlántidos».4


Esta visión racista del mito platónico ha tenido continuidad. Peter Kolosimo, en Tierra sin tiempo5 nos describe a unos atlantes de sangre azul; se basa en el hecho de que numerosos dioses (Amón, Shu, Krishna o el mismo Osiris) eran pintados de azul. De este modo equipara a atlantes y a egipcios (o antiguos hindúes), sin tener en cuenta que el azul (o verde) de Osiris (por poner un ejemplo) alude a su condición de Rey del Amenti (o Duat), el reino de los muertos. De esta errónea interpretación se desprende que los nobles europeos, y por lo general todos los aristócratas, son descendientes de los atlantes; de ahí su supuesta superioridad: «La misma expresión [sangre azul] se usa hoy por doquier para designar a los nobles: pese a las varias interpretaciones que se han dado de ello, nadie hasta ahora ha logrado establecer su origen».6 Otra concepción de carácter «supremacista» nos hace ver a los «atlántidos» (empleando el término acuñado por el nazi Alfred Rosenberg) como los antepasados de los «pueblos del Sol» (culturas solares). A este respecto, Marcel Homet dice en Los hijos del Sol:7 «Todo ello son símbolos que acompañan el culto de los ‘hijos del Sol’, nuestros atlantes».8


Estos son ejemplos aislados (entre los muchos que podríamos aportar), que revelan que la atlantología ha sido empleada en ocasiones para defender posturas extremadamente peligrosas desde el punto de vista político y social. De ello hablo, profusamente, en mis libros Temas de historia oculta. Nuestro pasado robado y El conocimiento secreto. Una corriente historiográfica, puesta de moda entre los años sesenta y ochenta (el realismo fantástico), no ha disimulado su impronta protofascista y reaccionaria. No son escasos los estudiosos de la «tradición» que previenen de ello: entre ellos René Guénon (El teosofismo) y Jean Michel Angebert (Hitler y la tradición cátara). Evidentemente, no podemos culpar al buen Platón de esta deriva supremacista; pero hemos de estar alerta.


Acabaré esta ya prolija introducción al capítulo que nos ocupa con otro fleco de la crítica atlantológica: la insistencia en que debajo de este asunto subyace una «gran conspiración de silencio». En las conclusiones de Los hijos del Edén expresé mi sospecha de que detrás del rechazo al estudio de esta materia, por parte de las instituciones académicas, se pueden esconder tres motivaciones: 1) Una genuina falta de interés de los investigadores, que pura y simplemente evitan «meterse en líos» en un terreno pantanoso, pisoteado por numerosos diletantes y aficionados (y por tanto, carente de credibilidad); 2) una evidente desidia, y una escasa voluntad de innovar o salirse de los esquemas establecidos por el paradigma histórico establecido o 3) la voluntad no declarada de ocultar «secretos» que son patrimonio de una élite muy exclusiva y minoritaria. Sea como sea, la «conspiranoia» ha dado tanta relevancia a esta última posibilidad, que incluso se ha llegado a mezclar con eventos de carácter político. Entre ellos —y no es broma— los asesinatos de Lincoln y Kennedy.9 


En lo que queda de este capítulo trataré de zambullirme en el estudio de la «atlantología» sin prejuicios, con mente abierta, pero con un espíritu crítico y distanciado. Puesto que, desde mi punto de vista, el «expediente Atlantis» es sólo un fleco de un asunto mayor, y tal vez más interesante (y objetable desde el punto de vista académico). Pero todo a su tiempo…


 


 


La esencia del mito


 


En mi libro Los hijos del Edén desarrollo de manera resumida el relato de la Atlántida: 


«De acuerdo con la descripción que hace Platón de aquel mítico país, la Atlántida era una isla feraz, con ríos de agua caliente y fría, numerosas manadas de elefantes y de toda clase de animales, abundante madera y suficiente sustento tanto para animales salvajes como domésticos. En este país crecían toda clase de alimentos y frutos naturales. Se podía plantar cualquier tipo de vegetal que admitiera cultivo, y la tierra daba dos cosechas al año: en invierno con el agua de la lluvia, y en verano mediante la que surge de la tierra por medio de canales (se trataba, pues, de un clima estacional húmedo). Existían, además, muchos yacimientos minerales. En su interior abundaban los ríos y los lagos.


»La isla era una meseta suave y alargada, que se extendía por una distancia de 540 kilómetros, con una anchura de 360. Se hallaba rodeada de montañas, sobre todo en su lado norte. En ese entorno físico los atlantes construyeron una gran ciudad que Platón describe con cierto detalle, siendo la capital de un extenso imperio que se extendía hasta Egipto y Etruria.


»Durante muchas generaciones los atlantes —habitantes de aquel mítico país— obedecieron las leyes divinas y se comportaron con gran virtud. La Atlántida se hizo muy próspera y poderosa. Sin embargo, con el paso del tiempo su inicial naturaleza divina se fue diluyendo en una mortal naturaleza humana, y las virtudes iniciales fueron sustituidas por vicios.


»En ese momento Zeus, conociendo la situación, convocó un consejo de los dioses del Olimpo y decidió exterminar este país. De este modo, produjo un gran cataclismo que, en el plazo de un día y una noche, acabó con la isla sumergiéndola para siempre en el mar. Cuando la Atlántida desapareció su lugar fue ocupado por una ciénaga intransitable para los navegantes».


Ésta es, en puridad, la esencia del mito. La Atlántida es una isla descrita de una manera algo confusa. Intentaré resumir el estado de la cuestión. Según el Timeo, estaba situada delante de las Columnas de Hércules, y era mayor que Asia (península Anatólica) y Libia (África conocida por entonces) juntas. Desde ella era posible acceder a otras islas, y desde estas últimas al continente situado enfrente, el cual rodeaba el verdadero océano. Y añade: «Esa parte, que quedaba dentro de la desembocadura de la que hablamos [Columnas de Hércules], parece que tenía un puerto estrecho que servía como entrada. Aquello era realmente un mar, y la tierra que lo rodeaba podría llamarse con toda precisión continente… Gobernaban sobre los que vivían en el interior de Libia hasta Egipto, y de Europa hasta Tirrenia. Toda esta potencia, tras concentrarse en una sola, intentó en una ocasión esclavizar vuestra tierra, la nuestra y la que está situada dentro de la desembocadura en un solo ataque».10


En el Critias continúa con su descripción:11 «Se decía que todo el lugar era alto y escarpado desde el mar, y que toda la llanura situada junto a la ciudad que rodeaba y estaba, a su vez, envuelta hasta el mar por monte, no tenía apenas relieve, era lisa, muy alargada, de tres mil estadios por un lado [unos 583 km], y dos mil en el centro [unos 388 km], subiendo desde el mar. De toda la isla éste era el lugar orientado hacia el Noto [el Sur], opuesto a la Osa Mayor [el Norte] y resguardado del viento del Norte. En ese entonces se alababa el número, tamaño y belleza de las montañas de sus alrededores por superar a las actuales… El trabajo de la naturaleza y de numerosos reyes durante mucho tiempo hizo la llanura del siguiente modo. Era un cuadrado muy recto y largo [un rectángulo], y cuanto le faltaba para serlo, lo completaron cavando una fosa a su alrededor. La profundidad, ancho y extensión escogida de ésta resultaron ser tan grandes al compararlas con otros trabajos, que se convirtió en algo increíble pues era un producto del ser humano… La profundidad de la fosa era de un pletro [32,4 m], el ancho en todas sus partes un estadio [194,4 m], y su extensión resultó ser de diez mil estadios [1.944 km], al haber sido excavada alrededor de toda la llanura. La fosa recogía las corrientes que bajaban desde las montañas y rodeaban la llanura, y cuando había alcanzado la ciudad por los dos lados, dejaba fluir allí la corriente al mar».


En definitiva, aunque su relato es extremadamente enrevesado, Platón nos describe una isla con un tamaño aproximado similar al de Islandia, con una cadena montañosa en su reborde (de ahí que proteja de los vientos del Norte a la llanura] y una llanura (donde se encuentra su capital) orientada al Sur. Tendría unos 225.000 km2 en esta sección del Imperio, si bien en el Timeo especifica que este reino ocuparía una superficie mayor a la actual península anatólica y al norte de África conocido en sus días. Ello supondría, aproximadamente, una extensión de algo más de dos millones de km2.12 En medio de la llanura había una pequeña colina de poca altura, donde vivían los progenitores de quien sería la esposa de Poseidón (su nombre es Clito). A la muerte de los padres de ésta (Evenor y Leucipe) el dios circunda la colina con un canal, y va alternando anillos y agua hasta un número de tres (dos de tierra y tres de mar, a partir del centro de la isla). E hizo este «santuario» inaccesible a los hombres (Critias, 113-e). Allí nacieron cinco generaciones de gemelos, la primera de las cuales estaba formada por Atlas y Gadiro. El primero en reinar fue Atlas, y su hermano Gadiro recibió el «extremo de la isla cerca de las columnas de Heracles hasta la región llamada ahora Gadirica» (Critias, 114-b). Estas diez dinastías, que entroncan con los diez hijos de Poseidón, gobernaron las islas del océano, y también la «zona interior, hasta Egipto y Tirrenia» (Critias, 114-d). Con el tiempo el Imperio se convirtió en una potencia comerciante, si bien la isla estaba dotada de todo tipo de riquezas, y disponía de numerosos elefantes. Se caracterizaba por la abundancia en plantas y árboles aromáticos: «Todo lo aromático que ahora la tierra cría, raíces, hierbas, madera, jugos destilados de flores o de frutas, lo producía y criaba correctamente» (Critias, 115-a).


Posteriormente se tendieron puentes en los anillos de agua que estaban alrededor de la antigua metrópolis (que como sabemos, rodeaba el monte que sirvió originariamente de alojamiento a Poseidón y a Clito, su esposa). Se edificó el palacio real en la antigua residencia del dios y sus descendientes. Se excavó un canal desde el mar de tres pletros [aproximadamente 100 m] de ancho y cien pies de profundidad (algo más de 30 m], y cincuenta estadios de extensión [9,7 km] hasta el anillo más exterior. Y en la desembocadura con el mar se construyó un puerto para dar entrada a las naves más grandes. Los anillos de agua tenían una anchura de tres, dos y un estadio, respectivamente, desde el exterior a la colina-palacio central (la acrópolis). Esta isla tenía cinco estadios de diámetro [972 m], y fue fortificada en los dos lados del canal, con muros (de tres colores: blanco, negro y rojo), así como con torres y puertas. La muralla exterior fue cubierta con bronce, y la interior con casiterita. La muralla de la acrópolis estaba forrada de oricalco.13


En el interior de la isla central, en el templo de Poseidón, había una estatua de oro con el dios sobre un carro guiando «seis caballos con alas», y que por su tamaño tocaba el techo con la cabeza (Critias, 116-d).


Bien, dejo aquí la descripción pormenorizada de la inmortal Atlantis. Ahora centrémonos en los detalles. Por lo que se refiere al puerto-bahía que sitúa en la boca del canal que conduce al interior de la isla, algunos autores lo ubican cerca de la actual desembocadura del Guadalquivir, que hace unos milenios formaba un gran lago, en el enclave en el que hoy se localiza el llamado Coto de Doñana.14 Se cumpliría con la condición expresada en el Timeo: «Esa parte, que quedaba dentro de la desembocadura de la que hablamos [Columnas de Hércules], parece que tenía un puerto estrecho que servía como entrada. Aquello era realmente un mar, y la tierra que lo rodeaba podría llamarse con toda precisión continente…» En definitiva, las Columnas de Hércules (estrecho de Gibraltar), el mar (Mediterráneo) y el continente (en realidad son dos: Europa y África) están ahí. Sin embargo, de ningún modo cabría una isla con el tamaño de Islandia enfrente del estrecho de Gibraltar; y aún menos con las medidas de Indonesia (si es que se computa el tamaño de Libia y Asia sumadas). Platón habla de una gran isla enfrente de las Columnas de Hércules, la cual —geográficamente hablando— es imposible. Y si hubiera existido, no entendemos qué relación puede tener Gadirica (donde vive el hermano de Atlas, de nombre Gadiro), la cual supuestamente dio nombre a Cádiz, con una isla que se sitúa en el mar, y con un puerto que lleva a la Atlántida, que por otro lado debería estar cerca del estrecho de Gibraltar. Como he dicho más arriba, es todo muy confuso. 


Herodoto nos puede sacar del apuro. Recordemos. Platón afirma en el Critias que el rey de la Atlántida, Atlante, dio nombre al mar, «llamado Atlántico», y que al gemelo que nació después de él (Gadiro) le tocó el extremo de la isla, «cerca de las columnas de Heracles hasta la región llamada ahora en ese lugar Gadirica». Herodoto, por su parte, en los Nueve libros de la Historia, menciona una serie de curiosas coincidencias entre su relato y el de Platón. Por ejemplo, en el libro IV (párrafo 8) afirma que los griegos del Ponto (del mar Negro) dicen que Gerión (al que comúnmente se lo sitúa en torno a la desembocadura del río Guadalquivir, en España), moraba más allá de este mar, en una isla que los griegos llaman Eritrea, cerca de Gadira, sobre el océano, más allá de las Columnas de Hércules. Y añade: «El océano empieza desde Levante [es decir, desde el Este; no desde el Oeste en relación con Grecia, donde se sitúa España] y corre alrededor de toda la tierra». En definitiva, Herodoto, un siglo y medio antes que Platón, identifica un territorio (Gadira), que bordea el océano, mencionado posteriormente por Platón en su mito de la Atlántida. Nombra un lugar, la isla Eritrea, con un hombre homólogo con el mar Eritreo (el Índico),15 y aclara que —según los griegos del Ponto— en realidad el océano (al que Platón llama Atlántico) empieza en Levante, no en Occidente, y rodea al mundo.


Así pues, ¿qué era el Atlántico en tiempos de los griegos? ¿Lo que hoy conocemos como océano Atlántico? No. En realidad era el océano circular que circunda el mundo, también llamado «río Océano». El mapamundi de Estrabón (siglo I d. C.) lo denomina Mare Atlanticum sive Externum (mar Atlántico o Externo). Herodoto (Nueve libros de la Historia, libro primero, pasaje 203) dice de dicho océano: «El mar Caspio es un mar aparte, y no se mezcla con el resto del mar, mientras el mar todo en el que navegan los griegos [Mediterráneo] y el que está más allá de las columnas de Heracles, y llaman Atlántico, como también el Eritreo [Índico] son todos uno mismo».16 


En definitiva, si pretendemos encontrar la Atlántida de la que habla Platón, tal vez habremos de cambiar de perspectiva. ¿Y si buscamos en Levante [donde, según refiere Herodoto, nace el océano] en lugar de en Poniente?17 En ese caso, habremos de identificar un país en el cual, detrás de un estrecho marino, y una pequeña bahía que servía de puerto, se hallaría una gran plataforma continental comunicada con el océano. ¿En qué otro lugar del mundo podemos encontrar un enclave que cumpla con estas características? El estrecho de Sunda, en Indonesia, está flanqueado por dos montes: uno de 1.778 metros, en la orilla de Java; y otro de 1.281 metros en la orilla de Sumatra. En mitad del estrecho, que tiene forma de bahía, hallamos el volcán Krakatoa. En sus proximidades se despliega el Chersonesus Aurea (según Ptolomeo), la actual península malaya, cuyo nombre coincide con el lugar donde —según Diodoro de Sicilia— habitaban las amazonas (vecinas de los atlantes).18 Y no podemos olvidar que en tiempos de la Atlántida (hace más de 12.500 años) el estrecho de Sunda, en Indonesia, sería en realidad la puerta a una gran masa continental unida a Asia: la plataforma de Sunda (Sundaland), hoy bajo el mar, pues fue sumergida por la subida del nivel de las aguas que tuvo lugar tras el fin de la era glacial (entre 14.000 y 7.000 años atrás). En definitiva, el estrecho de Sunda, hace 12.000 años, habría sido una bahía, a la que tal vez aludiera Platón en el Timeo: «Esa parte, que quedaba dentro de la desembocadura de la que hablamos [Columnas de Hércules], parece que tenía un puerto estrecho que servía como entrada. Aquello era realmente un mar, y la tierra que lo rodeaba podría llamarse con toda precisión continente…».19


Diodoro Sículo (de Sicilia), historiador griego del siglo I antes de Cristo, entra en más detalles que su predecesor ateniense. Así, los atlantes vivían en una isla que, por estar situada a Poniente, se llamaba Hespera. Se hallaba al pie del pantano Tritonis (alimentado por el río Tritón), y como en el caso del mito platónico, estaba cerca del océano que rodea el mundo, y de un monte llamado Atlas. Estaba sujeta a grandes erupciones y era famosa por su riqueza en piedras preciosas. Muy cerca de los atlantes vivía el pueblo de las amazonas, que fundaron la ciudad llamada Chersonesus (península).20


Tanto Diodoro Sículo como Herodoto mencionan un océano circular (Mare Atlanticum sive Externum, según Estrabón), y el segundo precisa —citando a los griegos del Ponto— que éste tiene origen en Levante. Si Diodoro sitúa su Atlántida en Poniente (el Oeste) es porque, tal vez, consideraba que navegando muchas jornadas más allá de las Columnas de Hércules (el estrecho de Gibraltar) se puede llegar a este lugar, tal como lo planeó Colón en su primer viaje a las Indias (el país de las especias, bañado por el océano Índico, que los griegos llamaban Eritreo).21 Esta presunción parece estar respaldada por la siguiente frase extraída del Timeo: «Desde ellas [las islas cerca de la Atlántida] se podía pasar a todo el continente que está junto enfrente y rodeaba aquel verdadero océano» (Timeo, 24-e). La duda nos corroe: dicho continente de «enfrente» ¿se trataría de Asia, o bien de América? Si fuera cierto el segundo caso, habría que replantearse la gesta colombina, porque significaría que los antiguos ya conocían esta inmensa masa de tierra.22 Sin embargo, ello parece poco probable (a no ser que ciertos viajes de los fenicios, los más aguerridos de los navegantes de esos tiempos, fueran conocidos por los griegos). 


El mismo Píndaro afirma en sus Juegos triunfales (Nemeas, 502): «No puede navegarse al occidente del estrecho de Gades». Así pues, si los griegos no tenían noticia de América, necesariamente el «otro continente» del que habla Platón ha de ser Asia, el único conocido en su tiempo, aparte de África y Europa. Este punto parece estar refrendado por un pasaje de Apolodoro, en su Biblioteca (pasaje 119): «[Hércules] luego de atravesar Arabia mató a Ematión, hijo de Titono, y habiendo caminado a través de Libia [norte de África] hasta el mar Exterior [océano Atlántico], recibió la copa de Helio; cruzó hacia el continente de enfrente [Asia] y aseteó al águila que devoraba el hígado de Prometeo sobre el Cáucaso».23 Sólo entonces, siguiendo el buen consejo de Prometeo, pudo obtener las «manzanas de las Hespérides».


En definitiva, para los griegos el otro continente ha de ser necesariamente Asia, como resulta evidente en el pasaje extraído de la Biblioteca de Apolodoro. La «copa del Sol» es el vehículo que Hércules emplea para atravesar el cielo desde el Este (Levante) hasta el Oeste (Poniente), donde se encuentra «el otro continente».24
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